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SAN MIGUEL
  ARCÁNGEL
     Y SATANÁS

DESCENTRALIZAR EL CULTO

Una batalla que aún perdura
Por el P. Flaviano Amatulli Valente, fmap

Recuerdo que, cuando me encontraba en el 
seminario menor de mi pueblo natal estudiando 
secundaria y preparatoria, cada año hacíamos una 
peregrinación al santuario de San Miguel Arcán-
gel, en el monte Gargano (sur de Italia), un santua-
rio que consistía en una enorme gruta natural. Allá 
el encargado del santuario nos hablaba de la gran-
de batalla que, al principio, se había desatado en el 
cielo entre los espíritus o ángeles recién creados.

Por el P. Flaviano Amatulli Valente, fmap

Situación actual
Actualmente se notan en la Iglesia dos tendencias 

muy marcadas: una fuerte resistencia de parte del cle-
ro a delegar funciones y una creciente centralización 
del culto en los templos parroquiales. Las razones 
para justificar dichas actitudes son muy variadas, al-
gunas válidas y otras no. No se descarta la posibilidad 
de que haya intereses inconfesados de parte de los 
que detentan la autoridad.

Ahora bien, en este clima de revisión general de 
toda la organización eclesial, veo conveniente poner a 
la consideración de las fuerzas vivas de la Iglesia tam-
bién un aspecto tan importante de la vida cristiana, 
como es la celebración del culto. 

 
Iglesia Doméstica 

En los documentos de la Iglesia se habla mucho 
de la familia como Iglesia Doméstica. Ahora bien, para 
que esto no quede en puro papel y tenga plena vi-
gencia en la praxis eclesial, he aquí algunas iniciativas 
prácticas que miran a dar un sentido pleno a esta in-

tuición, tan rica en el plano teológico, pero, al mismo 
tiempo, tan pobre en sus aplicaciones concretas: 

- Oración para bendecir los alimentos. 
- Oración de la noche antes de acostarse. 
- Novenarios de difuntos, que ya es costumbre ce-

lebrar en muchos lugares. 
- Aniversarios de nacimiento, casamiento o de-

función. 
- Entronización de la Biblia en el hogar. Alrededor 

de la Biblia se podrían poner las fotografías de los 
seres queridos para recordarlos continuamente y orar 
por ellos.

Capilla 
Puede representar un lugar de encuentro y cele-

bración cultual para los que viven a su alrededor, en 
el barrio, la colonia, el pueblo o la ranchería. Como 
pasa con la familia, así también en este caso se fa-
vorece una mejor participación de los que están di-
rectamente interesados en celebrar un determinado 
acontecimiento. 

Era lo más natural que, tratándose de sim-
ples creaturas, todos reconocieran su depen-
dencia total del Creador. Pero no fue así. Des-
pués de unos instantes de silencio absoluto, 
se oyó un grito: “Non serviam” = “No serviré”). 
Poco después, ya no era un solo grito, sino mu-
chos, que repetían la consigna: “Non serviam”. 
Fue cuando se levantó el Arcángel San Miguel, 
al grito: “¿Quis ut Deus?” = “¿Quién como 
Dios?” Y se entabló una tremenda batalla entre 
los que reconocían la supremacía absoluta de 
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- Grupo humano.
Puede tratarse de una asociación, hermandad, 

gremio, etc., que celebra la fiesta del santo patrono o 
algún acontecimiento especial como grupo. 

- Interés general. 
También puede servir como base para celebrar 

algún acontecimiento que interesa a toda la comu-
nidad, como por ejemplo la fundación del barrio, la 
colonia o el pueblo, la llegada de la luz o el agua po-
table, etc.

Agentes de pastoral 
Haciendo esto, la celebración de la fe se hace más 

cercana al pueblo y más participativa, y, al mismo 
tiempo, ofrece la oportunidad de un servicio siempre 
más amplio de parte de los rezanderos, celebradores 
y delegados de la Palabra, catequistas y todo tipo de 
agentes de pastoral, que puedan ir surgiendo con el 
pasar del tiempo.

Y todo esto, sin perjudicar el erario parroquial, lo 
que muchas veces representa el obstáculo principal 
para que se dé mayor espacio a la participación del 
laicado en la misión evangelizadora de la Iglesia.

(Tomado del folleto "Cambiar o morir. La Igle-
sia ante el futuro", pp 42-43).

Dios y los que pretendían ser iguales a Él. Por 
fin intervino Dios, definiendo la situación: “Los 
que libremente aceptan servirme, vengan con-
migo (paraíso); y los demás, que se aparten de 
mí (infierno)”. 

Recuerdo también que antes, al terminar la 
santa misa, siempre se rezaba una oración es-
pecial a San Miguel Arcángel, pidiéndole que 
siguiera protegiendo a la Iglesia de Cristo en 
contra de las asechanzas del mal. Claro que en-
tonces un servidor no entendía plenamente el 
sentido de una tal práctica. Solamente con el 
pasar de los años, al darme cuenta de la reali-
dad en que vivimos, empecé a tomar concien-
cia de la urgente necesidad de contar con una 
especial protección celestial para que todos 
los hombres de buena voluntad podamos ser 
siempre fieles a nuestra conciencia y a Dios, 
sorteando todo tipo de dificultades.

De todos modos, lo que más me ha llama-
do la atención en todo este asunto, ha sido el 
darme cuenta de que en la Iglesia hay organi-
zaciones dedicadas específicamente al culto de 
San Miguel Arcángel. Lo que buscan es apoyar-
lo en su lucha en contra de las fuerzas del mal. 
Fíjense que me platicaron de algunas personas, 
que tomaron tan en serio su compromiso hasta 
llegar a morir por las fuertes penitencias a las 
cuales se habían sometido para lograr mejor su 
objetivo.

Por eso me decidí a ver, en concreto, qué 
dice la Biblia acerca de este personaje tan im-
portante y me topé con algo muy sencillo y al 
mismo tiempo bastante significativo:

1. San Miguel Arcángel es el príncipe de los án-
geles o milicias celestiales, que se mantuvie-
ron fieles a Dios (Dn 11, 13). 

2. Al mismo tiempo es el defensor y protector 
del Pueblo de Dios (Dn 12, 1).

3. Al principio, encabezó el combate celestial en 
contra de Satanás (el dragón infernal) y sus 
seguidores (Ap 12, 7). 

Por fin, para aclarar aún más la situación, 
recurrí a un diccionario bíblico, en el cual en-
contré otros elementos muy interesantes:

1. Efectivamente Miguel quiere decir “¿Quién 
como Dios?”.

2. Satanás es llamado también “Diablo”.
3. Satanás significa “adversario”; es un “acusa-

dor”, “calumniador” y “tentador”.
4. Es el gran enemigo de Dios (Mt 25, 41; 2Cor 

12, 7; Ef 2, 2; Ap 12, 7) y el príncipe o dios de 
este mundo (2Cor 4, 4). 

5. Los espíritus que lo siguen, son llamados 
“demonios” o “espíritus impuros”, que mili-
tan bajo la bandera de Satanás, “el príncipe 
de los demonios” o milicias infernales, en lu-
cha en contra de Dios (Lc 11, 15).

6. Estos amenazan la relación de los seres hu-
manos con Dios (Ef 6, 12; 1Jn 4, 1).

7. Al final de la historia se espera un 
ataque particularmente violento 
de parte de Satanás y sus segui-
dores en contra del Pueblo de 
Dios (1Tim 4, 1 y Ap 20, 7ss).

8. Por mientras sufren por su rebel-
día (Mt 25, 41; Jds 6).

Conclusión: lo queramos o no, todos estamos meti-
dos en una grande lucha, que viene desde un principio. 
Por lo tanto, ante esta situación, no podemos quedar-
nos con los brazos cruzados, como simples espectado-
res, para ver qué pasa, puesto que, de hecho, Satanás 
con sus ángeles intervienen en nuestra vida para apar-
tarnos de Dios. Es suficiente ver el relato de la caída 
de nuestros primeros padres. ¿Qué les dijo la serpiente 
(figura de Satanás)? “Ustedes serán como Dios” (Gén 
3, 5), “siempre que no le hagan caso y decidan actuar 
por su cuenta”.

Así que, necesariamente tenemos que tomar par-
tido: o con Dios o en contra de Dios. Tú ¿con quién 
estás?

TAREA
1. ¿Es correcto decir: “Voy a misa cuando me nace del 

corazón”?
Sí
No

¿Por qué?

2. Tú, en alguna ocasión, ¿has experimentado en tu vida 
la presencia maléfica de Satanás, que te invitaba a no 
tener en cuenta los mandamientos de Dios? ¿Cómo 
reaccionaste?

PALABRA DE DIOS
“Se declaró la guerra en el cielo: Miguel y sus án-

geles luchaban contra el dragón; el dragón luchaba 
asistido de sus ángeles; pero no vencía, y perdieron su 
puesto en el cielo” (Ap 12, 7-8).

“Entonces se levantará Miguel, el arcángel que se 
ocupa de tu pueblo. Serán tiempos difíciles, como no 
los hubo desde que existen las naciones hasta ahora. 
Entonces se salvará tu pueblo, todos los inscritos en el 
libro” (Dan 12, 1).

(Tomado del folleto "Combate a muerte", pp 
26-33).

SAN MIGUEL ARCÁNGEL
Y SATANÁS

DESCENTRALIZAR 
EL CULTO

Oración a San Miguel Arcángel
San Miguel Arcángel, defiéndenos en 
la lucha. Sé nuestro amparo contra la 

perversidad y acechanzas del demonio. 
Que Dios manifieste sobre él su poder, 

es nuestra humilde súplica. Y tú, oh 
Príncipe de la Milicia Celestial, con el 
poder que Dios te ha conferido, arroja 

al infierno a satanás y a los demás 
espíritus malignos, que vagan por el 

mundo para la perdición de las almas. 
Amén.

Queridos her-
manos y her-

manas apóstoles de 
la Palabra. La fami-
lia Castillo Fermín 
les agradece por su 
apoyo y sus oracio-
nes en los momen-
tos mas difíciles 
que pasamos en la 
pérdida de nues-
tros hermanos To-
ledo Castillo Fermín 
y Olivia Castillo Fer-
mín. Especialmente 
gracias al hermano 
Nicasio y su espo-
sa Lolita, que es-
tuvieron en todo momento acompañándonos en el 
hospital. Les agradecemos también a los padres de la 
Fraternidad Misionera su apoyo espiritual. También a 
todos los que nos acompañaron en esos momentos 
difíciles. Muchas gracias y que Dios los bendiga.

Atentamente,

Familia Castillo Fermín

El hermano Toledo Castillo Fermín fue apóstol de la 

Palabra del Departamento de Música. Evangelizó a 

través de la música y el canto. Falleció el 26 de fe-

brero de 2020. Muy próximo también fue el sensible 

fallecimiento de su hermana Olivia Castillo Fermín. 

Descansen en paz.



www.apostolesdelapalabra.org
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¿Por qué el mes de mayo 
es el mes de la Virgen María?

Para vivir el Mes de la Virgen María ¿Por qué junio es
el mes del Sagrado
Corazón de Jesús?

La Virgen María es la única mujer de toda la historia 
de la humanidad a la que Dios permitió nacer sin pe-
cado original. Es la madre de Nuestro Señor Jesucristo; 
es la siempre Virgen, que fue asunta al cielo en cuerpo 
y alma. Tenemos 31 días durante el mes de mayo para 
dedicarlos especialmente a Nuestra Madre. Pero, ¿por 
qué el mes de mayo es el mes de la Virgen María? Si 
la Iglesia está celebrando la Resurrección de Jesús en 
este Tiempo de Pascua, ¿por qué se rinde homenaje 
también a la Virgen María en este mes?   

La celebración de un mes especial de advocación 
mariana surgió en tiempos del rey Alfonso X de Cas-
tilla. El mes escogido guarda relación con el apogeo 
de la primavera. Para el siglo XVI se difundió el opús-
culo conocido como Mayo espiritual, difundido en 
regiones de Alemania e Italia, que asienta la idea de 

conmemorar este mes de manera especial a la Madre 
de Dios.

A principios del siglo XVIII, los jesuitas componen 
las primeras codificaciones de rezos y cánticos para la 
conmemoración del Mes de María. Los papas Pío VII y 
Pío IX fueron grandes impulsores de la celebración de 
esta fiesta, premiándola con indulgencias.

Dado el carácter mariano de la evangelización, en 
América es posible que la conmemoración del mes 
fuese realizada desde el principio. Puesto que en el 
hemisferio sur el mes de mayo cae en otoño, la cele-
bración se habría trasladado a noviembre, que es el 
equivalente en esa parte del mundo (inverso a mayo). 
Con todo, también alcanza a los primeros días de di-
ciembre, buscando coincidir con la fiesta de la Inma-
culada Concepción (8 de diciembre).

La primavera y la historia son dos motivos por 
los que en mayo se honra a María, aunque el 
motivo de celebrar a Nuestra Madre va más allá.

1. Ambientar un lugar
Lo primero es ambientar la casa, la oficina o el 
lugar donde uno se encuentre. Hay hogares o 

centros de trabajo católicos que suelen armar 
un altar en un lugar especial con una estatua 
o cuadro de la santísima Virgen María, ador-
nado de flores, manteles adecuados y velas.

En la oficina se puede colocar una estampa al 
lado del monitor de la computadora y del teclado 

o una imagen de nuestra Señora como fondo de 
pantalla de la computadora y también del celular.

2. Lectura sobre la Virgen María
Para profundizar más en las maravillas que Dios ha obrado y sigue obran-

do en la Virgen María, es recomendable leer algunos pasajes bíblicos como 
la Anunciación (Lc 1, 26-38), el Nacimiento de Jesús (Mt 1, 18-25; Lc 2, 1-21), la 
presentación del Niño en el templo (Lc 2, 22-24), la intervención de la Virgen 
María en favor de los esposos en Caná de Galilea (Jn 2, 1-12), María al pie de la 
cruz (Jn 19, 25-27) y acompañando a la Iglesia naciente (Hch 1, 12-14).

Por otra parte, un hecho que también contiene muchos mensajes para el 
mundo es la aparición de la Virgen de Fátima, a los tres pastorcitos, cuya fiesta 
es el próximo 13 de mayo.

3. Rezo del Rosario
Como se sabe, el Santo Rosario es una de las oraciones predilectas de la Iglesia 

que la misma Santísima Virgen le enseñó a rezar a Santo Domingo de Guzmán.
Dentro de las promesas de la Reina del Rosario, tomadas de los escritos del 

Beato Alano de la Rupe, están: prometo mi especialísima protección y grandes 
beneficios a los que devotamente recen mi Rosario; el alma que se me enco-
miende por el Rosario no perecerá.

4. Participar en procesiones
Una costumbre que aún se vive en algunos pueblos es el rezo del Rosario de 

Aurora, en el que un grupo de fieles sale en procesión por las calles a tempranas 
horas con una imagen de la santísima Virgen María e invocan el auxilio de María 
con el rezo del Santo Rosario, oraciones marianas y cantos apropiados.

5. Recibir los sacramentos
Asimismo, no puede haber verdadera devoción a la Virgen si no se partici-

pa de los sacramentos, especialmen-
te de la Reconciliación y la Eucaristía, 
donde Jesús espera a sus hermanos 
con los brazos abiertos para perdo-
nar nuestros pecados (Jn 20, 21-23) 
y alimentarnos con su Cuerpo y su 
Sangre (Jn 6, 54-56).

6. Hacer obras de Misericordia
Convencidos del amor de la Vir-

gen María por la humanidad y forta-
lecidos con las gracias sacramentales 
de nuestro Señor Jesucristo, es tiem-
po de salir a la acción ayudando, por 
ejemplo, a alguna madre embaraza-
da en necesidad o visitando el asilo 
de ancianos, en el que siempre hay 
alguna mujer mayor que se siente 
sola e incomprendida.

7. Apostolado
Es importante transmitir la fe a las 

futuras generaciones. Hace mucho 
bien a los niños, adolescentes y jó-
venes el decirles cuánto la Virgen los 
ama como verdadera madre, y ense-
ñarles a rezar a la Madre de Dios, a 
invocar su eficaz intercesión.

8. Regalar objetos bendecidos
También se recomienda regalar 

alguna Medalla Milagrosa o el Esca-
pulario de la Virgen del Carmen, ben-
decidos por algún sacerdote, para 
que siempre que los vean recuerden 
la cercanía de la Madre de Dios y de 
lo mucho que los estima la persona 
que se los regaló.

“Gran cosa es lo que agrada a Nuestro Señor cualquier servicio que se haga 
a su Madre”, decía Santa Teresa de Jesús. Por ello en mayo, mes de la Virgen 
María, compartimos algunos consejos que podrán ayudarte a vivir más inten-
samente estos días marianos.

Cuenta la historia que el 16 de junio de 1675, Jesús se le 
apareció a Margarita María de Alacoque y le mostró su 

Corazón.

La Iglesia Católica dedica el mes de junio al Sagrado 
Corazón de Jesús, para que los fieles veneren, honren e 
imiten más intensamente el amor generoso y fiel de Cristo 
por todas las personas.

Es un mes donde se le demuestra a Jesús a través de 
las obras cuánto se le ama, correspondiendo a su gran 
amor demostrado al entregarse a la muerte por sus hijos, 
quedándose en la Eucaristía y enseñando el camino a la 
vida eterna.

Sobre esta fiesta, el Papa Benedicto XVI afirmó que “al 
ver el corazón de Señor, debemos de mirar el costado tras-
pasado por la lanza, donde resplandece la inagotable vo-
luntad de salvación por parte de Dios, no puede considerar-
se culto pasajero o de devoción: la adoración del amor de 
Dios, que ha encontrado en el símbolo del ‘corazón traspa-
sado’ su expresión histórico-devocional, la cual sigue siendo 
imprescindible para una relación viva con Dios”.

La devoción al Corazón de Jesús ha existido desde los 
inicios de la Iglesia, desde que se meditaba en el costado 
y el corazón abierto del Señor.

Cuenta la historia que el 16 de junio de 1675, el Hijo de 
Dios se le apareció a Santa Margarita María de Alacoque y 
le mostró su Corazón rodeado de llamas de amor, corona-
do de espinas, con una herida abierta de la cual brotaba 
sangre y, del interior del mismo, salía una cruz.

Santa Margarita escuchó al Señor decir: “He aquí el 
Corazón que tanto ha amado a los hombres, y en cambio, 
de la mayor parte de los hombres recibo ingratitud, irre-
verencia y desprecio”.

Publicado originalmente en www.cope.es

Publicado originalmente en www.aciprensa.com

Publicado originalmente
en: es.catholic.net
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Radio Apóstol como parte
de mi formación católica

Vivimos en tiempos difíciles en los cuales de-
bemos estar preparados y como bautizados estamos 
llamados a conocer y anunciar la Palabra de Dios, Sin 
embargo, estamos en un constante ir y venir con nues-
tras ocupaciones, el stress del día a día. No nos damos 
tiempo suficiente para leer y reflexionar que necesitamos 
un cambio espiritual. Más en este momento en que nos 
vemos difícilmente cómo hermanos. La mayoría estamos 
indiferente al sufrimiento de los demás. Yo en mi bús-
queda encontré Radio Apóstol, que tiene diversos temas 
en los cuales se anuncia la Palabra de Dios. Es una opción 
muy especial. Al escucharlo sigo con mis actividades co-
tidianas. Ahí aprendemos y conocemos de muchos te-
mas además en la oración es posible hablar un momento 
con Jesús. Sólo basta abrir nuestra mente y corazón para 
dejar entrar a Dios y permitir que actúe el Espíritu San-
to en nosotros. El enamorarse de Dios es estar en una 
constante conversión y dejarlo entrar en nuestras vidas, 
con alegría y amor. El carisma con el que los Apóstoles 
de la Palabra transmiten la Palabra de Dios, nos invitan a 
ser un ser humano diferente. Radio Apóstol es un medio 
de evangelización para nuestro pequeño mundo que es 
nuestro hogar.

Que tenga buen día. Saludos y bendiciones.
Soy de la Ciudad de México, Alcaldía Coyoacán.

María José de la Cruz Alfaro. 

PEPITAS DE ORO 
Hemos creído en su amor

“Dios te ama” o “Dios me 
ama” son frases que parecen tri-
viales; parece que ya no nos dicen 
nada. Nos hemos acostumbrado a 
escucharlas y a decirlas. No nos ha-
cen estremecer hasta lo más íntimo 
de nuestro ser. Pero es verdad: ¡Dios 
nos ama con un amor eterno!

De lejos Yahveh se me apare-
ció. Con amor eterno te he amado: 
por eso he reservado gracia para ti 
(Jr 31, 3 BJ).

Nuestro Dios es insistente en 
este aspecto. Nos reitera continua-
mente que nos ama:

En un arrebato de indignación, te 
oculté mi rostro por un instante, 
pero me compadecí de ti con amor 
eterno, dice tu redentor, el Señor (Is 
54, 8 BCpJ).

Al Apóstol San Juan nos de-
safía a creer en el amor que Dios 
nos tiene, a abrir nuestro corazón 
para que podamos tener esta cer-
teza: ¡Verdaderamente soy amado 
por Dios! ¡Verdaderamente Dios me 
ama! ¡Soy valioso para Aquel que 
ha creado el universo (Cfr. Is 43, 4)! 
¡Dios me ama con un amor eterno!

Más aún, el amor de Dios 

Es que el Señor nos ama entrañablemente a to-
dos, pero ama de manera singular a cada uno. Sin temor 
a equivocarnos podemos afirmar que cada uno de noso-
tros es “el discípulo a quien Jesús ama” (Cfr. Jn 13, 23; Jn 
19, 26; Jn 20, 2). 

Que cada día podamos experimentar el inmenso 
amor que Dios nos tiene y que, a manera de una jacu-
latoria, podamos decir constantemente el ritornello que 
nos presenta el Salmo 136: “Es eterno su amor” (BJ); o, 
como traduce la Biblia Latinoamericana: “Su amor perdu-
ra para siempre” (BLA).

REFLEXIÓN PERSONAL
1. Lee con ojos nuevos 1Jn 4,8-16. Aunque ya lo sepas 
de memoria, intenta leerlo como si fuera la primera 
vez. Pues bien, ¿qué experimentas?
2. Escribe una reflexión sobre Is 43, 1b-3a.4a.5a.
3. Escribe una reflexión sobre Jn 15, 9.
4. Escribe una reflexión sobre Ef 3, 17-19.
5. Escribe una reflexión sobre Jn 15, 9.
6. Escribe una reflexión sobre Jr 31, 3.
7. Escribe una reflexión sobre Is 54, 8.
8. Escribe una reflexión sobre Is 54, 10.
9. Escribe una oración de gracias a Dios por su inmen-
so amor hacia ti.
10. ¿Qué compromiso asumes ante el amor de Dios?

Todo inicio justamente el 
día del cumpleaños de la perso-
na que está al pie del cañón día 
a día (Hna. Cristy Sisimit), cuando 
compartía con Hna. Magda y Hna. 
Marina.

Ese día busco por todos la-
dos como sintonizar Radio Após-
tol y justamente encuentro la pá-
gina en Facebook luego me 
lanza a página directa de 
internet e inicio a escuchar, 
(solo por ratitos únicamen-
te esperando a Hna. Cristy), 
pues fui escuchado la pro-
gramación poco a poco. 

Todo esto fue su-
cediendo en mi oficina de 
trabajo, escuchaba un pro-
grama de repente ya no 
solo era uno sino dos uno 
en la mañana otro en la tar-
de, después me anime a es-
cribir luego ya no eran dos 
programas sino tres y hasta 
cuatro, cuando finalmente 
sentí estaba escuchando esta pro-
gramación casi todo el tiempo, a 
la fecha hay programas que no los 
escucho pero un en su mayoría es-
toy al pendiente. 

Para mí radio apóstol ha 
ayudado a realizar mi propio exa-

men de vida, como puedo transfor-
marla, de qué manera vivir con más 
cercanía a Dios, como ayudar a las 
personas que están a mi alrededor.

Tiene una programación 
muy amena cada persona que los 
dirige (Hnas. Consagradas, Sacer-
dotes, Hnos. Comprometidos, Hnos. 
Hnas. De voluntariado) a su estilo y 
totalmente original, es una sensa-

ción de poder escuchar, aprender 
y luego compartir los mensajes a 
través de este medio radia, conocer 
más de Nuestra Iglesia reitero nue-
vamente el poder aprender cada día 
algo nuevo, 

Se ha vuelto a mi persona 

Radio Apóstol parte de mi forma-
ción como Católica diaria es más 
puedo decir Radio Apóstol es 
*Mi Calcio que fortalece mi FE du-

rante cada programación,

*Mi examen de conciencia

*Mi compañía durante el día 

*Mi amiga 

Y al poder escucharla, con 
risas, con anécdotas de vida, 
experiencias compartidas, 
nuevos conceptos, datos 
que desconocía. E incluso 
hasta he recordado situa-
ciones de mi vida personal 
que me ha costado superar 
en esta radio he escucha-
do consejos que como di-
ría alguien –Como anillo al 
dedo, de lo que he pasado 
de cómo salir de ellos, como 
realizar una vida mejor, una 
mejor comunicación con 
Dios y con los que están a 
mi alrededor. 

Con cantos hermo-
sos que animan, hacen reflexionar, 
exhortadores.

Radio Apóstol en Pocas pa-
labras para mí: 

UNA RADIO LLENA DE LUZ, 
AMOR Y ALEGRIA

Radio Apóstol 
es un medio de 
evangelización 
para nuestro 

pequeño mundo 
que es nuestro hogar

es inamovible. Es más fácil que las 
montañas y las colinas cambien 
de lugar a que el amor de Dios se 
aparte de nuestro lado. Es más fácil 
que los cerros se desplacen a que el 
amor misericordioso del Señor se 
aleje de nosotros: 

Porque los montes se correrán y las 
colinas se moverán, mas mi amor 
de tu lado no se apartará y mi 
alianza de paz no se moverá — dice 
Yahveh, que tiene compasión de ti 
(Is 54, 10 BJ).

Al igual que San Juan, el Após-
tol San Pablo está firmemente con-
vencido del amor que Dios tiene por 
él, un amor eminentemente personal, 
dirigido especialmente a uno mismo, 
a cada uno en primera persona. Por 
eso puede afirmar lo siguiente:

Yo estoy crucificado con Cristo, y ya 
no vivo yo, sino que Cristo vive en 
mí: la vida que sigo viviendo en la 
carne, la vivo en la fe en el Hijo de 
Dios, que me amó y se entregó por 
mí (Gál 2, 19b-20.

Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene 
y hemos creído en él. Dios es amor y quien permanece 
en el amor permanece en Dios y Dios en él. (1Jn 4, 16)

Hermanas Apóstoles de la Palabra que realizan Hermanas Apóstoles de la Palabra que realizan 
apostolado en la Arquidiócesis de Guadalajara, apostolado en la Arquidiócesis de Guadalajara, 

México.México.

Testimonio de la hermana Blanca Chavarría

Por el P. Jorge Luis Zarazúa Campa, fmap
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LA FAMILIA CRISTIANA,
Iglesia doméstica

Cómo el cristianismo nació en 
las casas particulares

 

DURANTE SEMANA SANTA
EL GÓLGOTA O CALVARIO EN LOS HOGARES CATÓLICOS

Martes Santo; 07 de abril del 2020.
Ciudad Anáhuac, Chihuahua, México.

Hoy por fin se cumple algo que siempre he que-
rido. Cuando era niño me gustaba mucho poner el 
nacimiento para vivir la Navidad. De hecho, mi primer 
nacimiento que puse fue de cartón; el segundo, de 
muñecos hasta que pudimos comprar un Nacimiento. 
La tradición aún sigue en mi familia: que yo ponga el 
Nacimiento en casa para el tiempo de Navidad. Cuan-
do era niño yo me preguntaba lo siguiente: ¿Por qué 
en Navidad se pone el Nacimiento y en Semana Santa 
no se pone en las casas el Gólgota, el Sepulcro y la Re-
surrección de Jesús? Pues bien, ahora que estamos vi-
viendo la Semana Santa en nuestros hogares por esta 
contingencia que azota a la humanidad, hice con todo 
mi amor para Nuestro Amado Jesucristo, nuestro Rey 
y Señor, la representación del Gólgota y el Sepulcro 
con Cristo Resucitado como de niño me lo imaginaba.

Este Gólgota, así como está representado, me lo 
imaginé de niño. Ahora, al no poder ir a la Iglesia, al ver 
este Calvario, mi ser se llena de inmenso amor y como 
Iglesia domestica que somos cada familia católica, yo 
creo que esta iniciativa que me puso Dios en mi cora-
zón no sólo es para mí sino para todas las familias cató-

licas. Así como nos esmeramos en poner el Nacimiento 
del Señor en Navidad, así también en Semana Santa 
y Pascua debemos esmerarnos en poner en nuestros 
hogares, que son Iglesia doméstica, la representación 
del Misterio Pascual, la Pasión, Muerte y Resurrección 
de Cristo que es el centro de nuestra fe. 

Así como nos reunimos en torno al Nacimiento 
en Navidad para orar, así debemos reunirnos en el 
Triduo Pascual a orar frente al Gólgota que hagamos 
en nuestras casas para darle gracias por el don de la 
Salvación otorgada por Jesucristo gracias a su Pasión, 
Muerte y Resurrección y que hagamos de este aisla-
miento una experiencia de fe. Mi propuesta es que, 
después de haber salido de esta pandemia, se siga 
haciendo cada año en nuestros hogares la represen-
tación del Misterio Pascual a través del Gólgota.

Que Nuestro Señor Jesucristo, que me puso esto 
en mi corazón, lo haga fructífero; y que muchas fa-
milias hagan lo mismo y en sus casas representen el 
Misterio Pascual de Cristo, así como representamos el 
Nacimiento del Señor en Navidad. Y que María San-
tísima que, junto con San Juan Apóstol y Santa María 

Magdalena, acompañó a Jesús en su Pasión, Muerte y 
Resurrección, nos acompañe a vivir esta Semana San-
ta y que junto con Ella vivamos esta experiencia de fe.

Me ha parecido muy oportu-
no un artículo de Philip Kosloski 
en Aleteia.org, titulado “Cómo 
el cristianismo nació en las casas 
particulares”, publicado el 27 de 
marzo de 2020, tan pertinente en 
estos tiempos de coronavirus. Ya 
la Iglesia ha proporcionado sub-
sidios pastorales para celebrar en 
familia el Domingo y también para 
celebrar la Semana Santa en fami-
lia, en el hogar. 

El padre Amatulli, nuestro 
amado fundador, señalaba la im-
portancia de promover más lo 
relativo al sacerdocio común de 
los fieles. Ante el fenómeno de 
la diversidad religiosa, el padre 

Amatulli veía que es necesario 
profundizar en los alcances y los 
límites del sacerdocio común de 
los fieles. Creo que la cuarentena 
que se ha debido guardar a cau-
sa del CoViD-19, o coronavirus, 
nos puede ayudar mucho a ver 
la importancia de ello. Uno de 
los problemas que se ha susci-
tado a causa de ello es el fenó-
meno del clericalismo, que tanto 
daño ha hecho a la Iglesia.

Como sabemos, se nos ha 
insistido mucho que, por el Bau-
tismo, los cristianos hemos sido 
configurado con Cristo y hemos 
sido constituidos sacerdotes, 
profetas y reyes. 

En los primeros 
siglos, a los cristianos no 
se les permitía celebrar su 
fe públicamente y se los 
obligaba a “guardar el do-
mingo” en casa

Si bien el cristianis-
mo se asocia más común-
mente con iglesias gran-
des y hermosas donde la 
liturgia se celebra regular-
mente, al principio era una 
historia muy diferente.

Los cristianos fue-
ron minoría durante los 
primeros siglos, y fueron 
perseguidos por casi todos los demás. Ade-
más, no tenían recursos para erigir iglesias 
grandes y grandiosas. En cambio, mantuvieron 
la fe y se reunieron en casas particulares.

La Enciclopedia Católica afirma “que los 
primeros lugares dedicados al culto cristiano 
fueron las habitaciones en viviendas privadas 
se admite en todas las fuentes … la afirmación 
en sí misma apenas necesita pruebas”.

La evidencia de esto se encuentra in-
cluso en el Nuevo Testamento, especialmente 
en los Hechos de los Apóstoles.

Íntimamente unidos, frecuentaban a 
diario el Templo, partían el pan en sus casas, y 
comían juntos con alegría y sencillez de cora-
zón (Hechos 2,46)

Se cree que las cartas de san Pablo están 
dirigidas a congregaciones de cristianos que se 

reunían en las casas de los 
demás para la Eucaristía.

“Las Iglesias de la 
provincia de Asia les en-
vían saludos. También los 
saludan en el Señor, Aqui-
la y Priscila, junto con los 
hermanos que se congre-
gan en su casa”. (1 Corin-
tios 16,19)

Estas reuniones 
generalmente se llevaban 
a cabo en casas más gran-
des, pero estas casas solo 
podían acomodar alrede-
dor de 40-50 personas.

Esto significa que estas “iglesias” eran 
bastante pequeñas y los pastores locales aten-
dían las necesidades de solo un puñado de 
familias.

Sin embargo, una vez que el cristianismo 
ya no estuvo bajo persecución, la Iglesia cre-
ciente necesitaba construir edificios mucho más 
grandes para albergar a todos los fieles. Ya no se 
necesitaban casas particulares y la Misa se podía 
celebrar abiertamente sin ninguna amenaza.

Curiosamente, este no ha sido un epi-
sodio aislado: durante la historia, cada vez que 
el cristianismo no se podía practicar en público, 
los cristianos volvían a reunirse en las casas, so-
breviviendo así la Iglesia a muchas pruebas.

¿Podría suceder lo mismo durante la 
epidemia de coronavirus, haciendo de cada ho-
gar cristiano una pequeña iglesia?

Las hermanas Las hermanas 
Claudia Chávez y la Claudia Chávez y la 

hna Victoria Olmedo, hna Victoria Olmedo, 
misioneras Apóstoles misioneras Apóstoles 

de la Palabra, de la Palabra, 
con los jóvenes con los jóvenes 
caboverdianos caboverdianos 

(África) durante (África) durante 
la experiencia de la experiencia de 

Vacaciones con Cristo, Vacaciones con Cristo, 
llevando la Palabra llevando la Palabra 

de Dios a los jóvenes de Dios a los jóvenes 
con alegría.con alegría.

La hermana Amalia Chub Santiago, Directora La hermana Amalia Chub Santiago, Directora 
general de la Sociedad Misionera, con un grupo de general de la Sociedad Misionera, con un grupo de 

apóstoles de la Palabra del Movimiento Eclesial apóstoles de la Palabra del Movimiento Eclesial 
durante la reciente visita canónica en Brasil, del 29 durante la reciente visita canónica en Brasil, del 29 

de enero al 18 de febrero de 2020.de enero al 18 de febrero de 2020.

Emmanuel Trevizo Aranda.

Por el P. Philip KosloskiPor el P. Jorge Luis Zarazúa Campa, fmap



6

IGLESIA Y SECTAS No. 110 :: Mayo - Agosto de 2020.

Comunión espiritual: 
la eucaristía en tiempos de confinamientola eucaristía en tiempos de confinamiento

A tus pies, Jesús mío, me postro y te 
ofrezco el arrepentimiento de mi cora-
zón contrito que se abaja en su nada 
y en tu santa presencia. Te adoro en el 
Sacramento de tu amor, la Eucaristía. 
Deseo recibirte en la pobre morada que 
te ofrece mi corazón. En espera de la 
felicidad de la comunión sacramental, 
quiero poseerte en espíritu. Ven a mí, 
Jesús mío, que yo voy a ti. Que tu amor 
inflame todo mi ser, en la vida y en la 
muerte. Creo en ti, espero en ti, te amo.

En los días de cuarentena por el CoViD-19 se 

ha insistido en la comunión espiritual ante la imposi-

bilidad de que muchos católicos no puedan comulgar 

sacramentalmente. Sin embargo, es una práctica espi-

ritual que podemos hacer frecuentemente, no sólo en 

tiempos de confinamiento. Por ello es importante pre-

sentar este extracto del libro La comunión espiritual del 

R.P. Justin Etcheverry.

Sacerdote de la diócesis de Bayona que entró en 
la Compañía de Jesús en 1850, el R.P. Justin Etcheverry 
(1815-1890) es autor de numerosas obras. Durante sus 
años en la isla de la Reunión, escribió La Communion 
spirituelle, libro de espiritualidad en el que recuerda los 
efectos de esta práctica, así como las condiciones esen-
ciales para obtener todos sus beneficios.

Deseo del celeste pan
“Así es como el santo Concilio de Trento definió 

la comunión espiritual: “aquellos que recibiendo con el 
deseo este celeste pan, perciben con la viveza de su fe, 
que obra por amor, su fruto y utilidades”. […]

“La comunión sacramental es más que la estrecha 
unión de dos amigos que se abrazan, más que la unión 
del esposo y la esposa; la Comunión espiritual es defini-
tivamente algo más que la unión que puede tener lugar 
entre dos corazones, por el pensamiento, el afecto y el 
recuerdo. Sabemos que Aquel que es amor supera infini-
tamente todo lo que puedan soñar las más ricas imagi-
naciones y los corazones más ardientes; alegrémonos al 
escuchar a la Iglesia decirnos que cuando comulgamos 
espiritualmente, nos alimentamos por el deseo de este 
Pan Celestial, y que en virtud de la fe que la caridad hace 
fructífera, sentimos el fruto y la utilidad. […]

Y no se piense que se trata aquí de la unión sólo 
con la Divinidad; que actúa, como dijimos al principio, 
por la gracia santificante; crece y se intensifica por todos 
los actos de virtud y por todos los impulsos del santo 
amor. Aquello de lo que estamos hablando es más com-
pleto; es todo nuestro ser que se une misteriosamente a 
todo el Hombre-Dios; es la Eucaristía que recibimos es-
piritualmente con todos sus dones y efectos. Nos unimos 
con Jesús por una gracia especial que viene de la Euca-
ristía: también los actos de nuestra comunión espiritual 
deben dirigirse a Jesús en la Eucaristía.

Nuestro acto de fe se aplica a la presencia de 
Nuestro Señor en el Sacramento del Altar; nuestra es-
peranza es el deseo confiado de recibir al autor mismo 
de la gracia; nuestro amor se dirige al Hombre-Dios en 
el misterio que es aquí abajo la más alta expresión de su 
caridad. Es necesario que estos sentimientos tengan su 
carácter determinado de este modo, para producir la co-
munión espiritual, como acabamos de explicarlo y cómo 
vamos a explicar al exponer su método.

Fiel copia de la comunión sacramental
Puesto que la comunión espiritual suple a la co-

munión sacramental, tiene que convertirse en su fiel 
copia y ser calcada a ella en todo lo que la precede, la 
acompaña y la sigue. Así que también tiene su prepara-
ción, su recepción y su acción de gracias.

Preparación: En primer lugar, el estado de gracia. 
Un corazón que esté en los lazos del pecado mortal debe 
antes que nada ocuparse de romper sus cadenas y de 
regresar por el arrepentimiento al Dios que ha abando-
nado; hasta que una reconciliación plena no se pueda 

lograr, no se pueden pretender esas efusiones íntimas 
que están reservadas al más tierno amor.

Además, ni siquiera puede imaginarlo […] Cuando 
está en el estado de gracia, que es ya la unión con Dios, 
el alma procede a actos de fe, de amor, de deseo, de hu-
mildad, que la unirán perfectamente al Hombre-Dios. Un 
acto de fe la transporta hasta el tabernáculo y allí ella se 
postra y adora. Por lo tanto, allí está, siempre presente, 
siempre encerrado para nosotros, este Dios que los ele-
gidos contemplan en sus eternos esplendores; ahí está, 
humilde y velado, pero tan grande como en los cielos. […]

Recepción 
Ha llegado el momento de la unión: hay que 

emplear todas nuestras potencias espirituales. Nuestra 
imaginación, nuestra memoria, nuestro corazón las tie-
nen en abundancia; tanto que a menudo tenemos que 
defendernos de la invasión de sus peligrosos sueños. Las 
fantasías van y vienen, presentándonos todo un mundo 
que bulle ante nosotros con todos los encantos y todas 
las tentaciones de la realidad; porque, ¿quién puede 
decir que la fertilidad de sus pensamientos no llegue a 
ser un tormento diario? Santifiquemos estas facultades 
tan vivas, tan activas, aplicándolas a las ideas divinas y 
a los impulsos del amor sagrado. Tenemos que dilatar 
toda nuestra alma para recibir al huésped divino; una vez 
recibido, le abrazaremos estrechándolo con respetuosa 
ternura; y permaneceremos un instante en esta deliciosa 
alegría de la posesión, que expresa tan bien la Esposa del 
Cantar de los Cantares: «Mi amado es mío, y yo suya» 
(Cantares, II, 16).

Acción de Gracias
Sin embargo, no debemos separarnos (los cora-

zones que se aman nunca se separan), pero sí interrumpir 
estos santos disfrutes. Aquí abajo los gozos, incluso los 
más puros, sólo pueden durar un instante. Volverán pron-
to, sin duda, pero para terminar rápidamente de nuevo y 
sucederse como grados de ascensión hacia el cielo.

Agradezcamos a Jesús; bendito sea por honrar con 
una visita tan grande el alma que no es más que su humil-
de sirvienta y a la que eleva a la dignidad de su esposa. Él 
ha estrechado los lazos de su ternura que cada contacto 
divino hace más íntima y dulce; que nos ha dado un beso 
de su boca (Cantares, I, 1), y este beso misterioso nos ha 
dejado una huella viva y un suave recuerdo.

Nos retiramos felices; y en medio de este mundo 
del que aún escuchamos su voz, en medio de los trabajos 
que estamos a punto de reanudar, en la carrera habitual 
que todavía tenemos que recorrer, este recuerdo perma-
necerá con nosotros para mantener vivo nuestro inmor-
tal amor. Podremos, como expresión de nuestra gratitud, 
servirnos de algunas de las hermosas oraciones que la 
Iglesia dirige a su Esposo en el tabernáculo”.

R. P. Justin Etcheverry,
La Communion spirituelle (Édition Périsse Frères 1863)
Traducido de L’Homme Nouveau
(28 de marzo de 2020) n.º 1708.

Fórmulas para la Comunión
espiritual propuestas
por el Papa Francisco

Jesús mío, creo que estás realmente 
presente en el Santísimo Sacramento 
del altar. Te amo sobre todas las cosas 
y te deseo en mi alma. Como ahora no 
puedo recibirte sacramentalmente, ven 
al menos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si hubieras venido, te abrazo y 
me uno del todo a ti. No permitas que 
jamás me separe de ti.

I. II.

El P. Emmanuelle Cueto Ramos, fmap, celebran-El P. Emmanuelle Cueto Ramos, fmap, celebran-
do con devoción la Santa Misa. Pedimos sus ora-do con devoción la Santa Misa. Pedimos sus ora-
ciones por la salud física y espiritual del padre ciones por la salud física y espiritual del padre 

Emmanuelle.Emmanuelle.
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« Al34 atardecer » (Mc 4,35). Así comienza el Evan-
gelio que hemos escuchado. Desde hace algunas sema-
nas parece que todo se ha oscurecido. Densas tinieblas 
han cubierto nuestras plazas, calles y ciudades; se fueron 
adueñando de nuestras vidas llenando todo de un silencio 
que ensordece y un vacío desolador que paraliza todo a 
su paso: se palpita en el aire, se siente en los gestos, lo 
dicen las miradas. Nos encontramos asustados y perdidos. 
Al igual que a los discípulos del Evangelio, nos sorprendió 
una tormenta inesperada y furiosa. Nos dimos cuenta de 
que estábamos en la misma barca, todos frágiles y des-
orientados; pero, al mismo tiempo, importantes y necesa-
rios, todos llamados a remar juntos, todos necesitados de 
confortarnos mutuamente. En esta barca, estamos todos. 
Como esos discípulos, que hablan con una única voz y con 
angustia dicen: “perecemos” (cfr v. 38), también nosotros 
descubrimos que no podemos seguir cada uno por nues-
tra cuenta, sino sólo juntos.

Es fácil identificarnos con esta historia, lo difícil es 
entender la actitud de Jesús. Mientras los discípulos, lógi-
camente, estaban alarmados y desesperados, Él permane-
cía en popa, en la parte de la barca que primero se hunde. 
Y, ¿qué hace? A pesar del ajetreo y el bullicio, dormía tran-
quilo, confiado en el Padre —es la única vez en el Evan-
gelio que Jesús aparece durmiendo—. Después de que lo 
despertaran y que calmara el viento y las aguas, se dirigió 
a los discípulos con un tono de reproche: « ¿Por qué tenéis 
miedo? ¿Aún no tenéis fe? » (v. 40).

Tratemos de entenderlo. ¿En qué consiste la falta 
de fe de los discípulos que se contrapone a la confianza 
de Jesús? Ellos no habían dejado de creer en Él; de hecho, 
lo invocaron. Pero veamos cómo lo invocan: « Maestro, 
¿no te importa que perezcamos? » (v. 38). No te importa: 
pensaron que Jesús se desinteresaba de ellos, que no les 
prestaba atención. Entre nosotros, en nuestras familias, lo 
que más duele es cuando escuchamos decir: “¿Es que no 
te importa?”. Es una frase que lastima y desata tormentas 
en el corazón. También habrá sacudido a Jesús, porque 
a Él le importamos más que a nadie. De hecho, una vez 
invocado, salva a sus discípulos desconfiados.

La tempestad desenmascara nuestra vulnerabili-
dad y deja al descubierto esas falsas y superfluas seguri-
dades con las que habíamos construido nuestras agendas, 
nuestros proyectos, rutinas y prioridades. Nos muestra 
cómo habíamos dejado dormido y abandonado lo que 
alimenta, sostiene y da fuerza a nuestra vida y a nues-
tra comunidad. La tempestad pone al descubierto todos 
los intentos de encajonar y olvidar lo que nutrió el alma 
de nuestros pueblos; todas esas tentativas de anestesiar 
con aparentes rutinas “salvadoras”, incapaces de apelar a 
nuestras raíces y evocar la memoria de nuestros ancianos, 
privándonos así de la inmunidad necesaria para hacerle 
frente a la adversidad.

Con la tempestad, se cayó el maquillaje de esos 
estereotipos con los que disfrazábamos nuestros egos 
siempre pretenciosos de querer aparentar; y dejó al des-
cubierto, una vez más, esa (bendita) pertenencia común 
de la que no podemos ni queremos evadirnos; esa perte-
nencia de hermanos.

«¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?». Señor, 
esta tarde tu Palabra nos interpela se dirige a todos. En 
nuestro mundo, que Tú amas más que nosotros, hemos 
avanzado rápidamente, sintiéndonos fuertes y capaces de 
todo. Codiciosos de ganancias, nos hemos dejado absor-
ber por lo material y trastornar por la prisa. No nos hemos 
detenido ante tus llamadas, no nos hemos despertado 

ante guerras e injusticias del mundo, no hemos escuchado 
el grito de los pobres y de nuestro planeta gravemente 
enfermo. Hemos continuado imperturbables, pensando 
en mantenernos siempre sanos en un mundo enfermo. 
Ahora, mientras estamos en mares agitados, te suplica-
mos: “Despierta, Señor”.

«¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?». Señor, 
nos diriges una llamada, una llamada a la fe. Que no es 
tanto creer que Tú existes, sino ir hacia ti y confiar en ti. En 
esta Cuaresma resuena tu llamada urgente: “Convertíos”, 
« volved a mí de todo corazón » (Jl 2,12). Nos llamas a to-
mar este tiempo de prueba como un momento de elección. 
No es el momento de tu juicio, sino de nuestro juicio: el 
tiempo para elegir entre lo que cuenta verdaderamente 
y lo que pasa, para separar lo que es necesario de lo que 
no lo es. Es el tiempo de restablecer el rumbo de la vida 
hacia ti, Señor, y hacia los demás. Y podemos mirar a tan-
tos compañeros de viaje que son ejemplares, pues, ante el 
miedo, han reaccionado dando la propia vida. Es la fuerza 
operante del Espíritu derramada y plasmada en valientes y 
generosas entregas. Es la vida del

Espíritu capaz de rescatar, valorar y mostrar cómo 
nuestras vidas están tejidas y sostenidas por personas co-
munes —corrientemente olvidadas— que no aparecen 
en portadas de diarios y de revistas, ni en las grandes 
pasarelas del último show pero, sin lugar a dudas, están 
escribiendo hoy los acontecimientos decisivos de nuestra 
historia: médicos, enfermeros y enfermeras, encargados 
de reponer los productos en los supermercados, limpia-
doras, cuidadoras, transportistas, fuerzas de seguridad, 
voluntarios, sacerdotes, religiosas y tantos pero tantos 
otros que comprendieron que nadie se salva solo. Fren-
te al sufrimiento, donde se mide el verdadero desarrollo 
de nuestros pueblos, descubrimos y experimentamos la 
oración sacerdotal de Jesús: « Que todos sean uno» (Jn 
17,21). Cuánta gente cada día demuestra paciencia e in-
funde esperanza, cuidándose de no sembrar pánico sino 
corresponsabilidad. Cuántos padres, madres, abuelos y 
abuelas, docentes muestran a nuestros niños, con gestos 
pequeños y cotidianos, cómo enfrentar y transitar una cri-
sis readaptando rutinas, levantando miradas e impulsando 
la oración. Cuántas personas rezan, ofrecen e interceden 
por el bien de todos. La oración y el servicio silencioso son 
nuestras armas vencedoras.

«¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe? ». El co-
mienzo de la fe es saber que necesitamos la salvación. No 
somos autosuficientes; solos nos hundimos. Necesitamos 
al Señor como los antiguos marineros las estrellas. Invi-
temos a Jesús a la barca de nuestra vida. Entreguémos-
le nuestros temores, para que los venza. Al igual que los 
discípulos, experimentaremos que, con Él a bordo, no se 
naufraga. Porque esta es la fuerza de Dios: convertir en 
algo bueno todo lo que nos sucede, incluso lo malo. Él 
trae serenidad en nuestras tormentas, porque con Dios la 
vida nunca muere.

El Señor nos interpela y, en medio de nuestra tor-
menta, nos invita a despertar y a activar esa solidaridad y 
esperanza capaz de dar solidez, contención y sentido a 
estas horas donde todo parece naufragar. El Señor se des-
pierta para despertar y avivar nuestra fe pascual. Tenemos 
un ancla: en su Cruz hemos sido salvados. Tenemos un 
timón: en su Cruz hemos sido rescatados. Tenemos una 
esperanza: en su Cruz hemos sido sanados y abrazados 
para que nadie ni nada nos separe de su amor redentor. 
En medio del aislamiento donde estamos sufriendo la falta 
de los afectos y de los encuentros, experimentando la ca-

rencia de tantas cosas, escuchemos una vez más el anun-
cio que nos salva: ha resucitado y vive a nuestro lado. El 
Señor nos interpela desde su Cruz a reencontrar la vida 
que nos espera, a mirar a aquellos que nos reclaman, a 
potenciar, reconocer e incentivar la gracia que nos habita. 
No apaguemos la llama humeante (cfr Is 42,3), que nunca 
enferma, y dejemos que reavive la esperanza.

Abrazar su Cruz es animarse a abrazar todas las 
contrariedades del tiempo presente, abandonando por un 
instante nuestro afán de omnipotencia y posesión para 
darle espacio a la creatividad que sólo el Espíritu es capaz 
de suscitar. Es animarse a motivar espacios donde todos 
puedan sentirse convocados y permitir nuevas formas de 
hospitalidad, de fraternidad y de solidaridad. En su Cruz 
hemos sido salvados para hospedar la esperanza y dejar 
que sea ella quien fortalezca y sostenga todas las medidas 
y caminos posibles que nos ayuden a cuidarnos y a cuidar. 
Abrazar al Señor para abrazar la esperanza. Esta es la fuer-
za de la fe, que libera del miedo y da esperanza.

«¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?». Que-
ridos hermanos y hermanas: Desde este lugar, que narra 
la fe pétrea de Pedro, esta tarde me gustaría confiarlos 
a todos al Señor, a través de la intercesión de la Virgen, 
salud de su pueblo, estrella del mar tempestuoso. Desde 
esta columnata que abraza a Roma y al mundo, descienda 
sobre vosotros, como un abrazo consolador, la bendición 
de Dios. Señor, bendice al mundo, da salud a los cuerpos y 
consuela los corazones. Nos pides que no sintamos temor. 
Pero nuestra fe es débil y tenemos miedo. Mas tú, Señor, 
no nos abandones a merced de la tormenta. Repites de 
nuevo: «No tengáis miedo» (Mt 28,5). Y nosotros, junto 
con Pedro, “descargamos en ti todo nuestro agobio, por-
que Tú nos cuidas” (cfr 1P 5,7).

34. Mensaje Urbi et orbi durante el Momento extraordinario de ora-
ción en tiempos de epidemia, Atrio de la Basílica de San Pedro, 27 de 
marzo de 2020.

(Tomado del folleto "La vida después de la pandemia", pp 
19-26).

¿Por qué tenéis miedo?

S.S. Francisco
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El 18 de mayo, se cumplirán 100 años desde que 
el papa Juan Pablo II nació en la pequeña ciudad polaca 
de Wadowice.

Polonia, dividida durante más de 100 años por 
las tres grandes potencias vecinas – Prusia, Rusia y Aus-
tria –, había recuperado su independencia al final de la 
Primera Guerra Mundial. Fue una época llena de espe-
ranza, pero también de dificultades, ya que la presión 
de las dos grandes potencias, Alemania y Rusia, siguió 
pesando sobre el Estado que se estaba reorganizando. 
En esta situación de angustia, pero sobre todo de es-
peranza, creció el joven Karol Wojtyla, que perdió muy 
pronto a su madre, a su hermano y, finalmente, a su 
padre, de quien había aprendido una piedad profunda 
y cálida. El joven Karol era particularmente apasionado 
de la literatura y el teatro, y después de estudiar para 
sus exámenes de secundaria, comenzó a dedicarse más 
a estas materias.

«Para evitar la deportación, en el otoño de 1940, 
comenzó a trabajar en una cantera que pertenecía a la 
fábrica química de Solvay» (cf. Don y Misterio). «En Cra-
covia, había ingresado en secreto en el Seminario. Mien-
tras trabajaba como obrero en una fábrica, comenzó a 
estudiar teología con viejos libros de texto, para poder 
ser ordenado sacerdote el 1 de noviembre de 1946» (cf. 
Ibid.). Por supuesto, no solo estudió teología en los li-
bros, sino también a partir de la situación específica que 
pesaba sobre él y su país. Es una especie de característi-
ca de toda su vida y su trabajo. Estudia con libros, pero 
experimenta y sufre las cuestiones que están detrás del 
material impreso. Para él, como joven obispo – obispo 
auxiliar desde 1958, arzobispo de Cracovia desde 1964 
– el Concilio Vaticano II se convirtió en una escuela 
para toda su vida y su trabajo. Las grandes preguntas 
que surgieron especialmente sobre el llamado Esquema 
13 – luego Constitución Gaudium et Spes – fueron sus 
preguntas personales. Las respuestas desarrolladas en el 
Concilio le mostraron el camino a seguir para su trabajo 
como obispo y luego como Papa.

Cuando el cardenal Wojtyla fue elegido sucesor 
de San Pedro el 16 de octubre de 1978, la Iglesia es-
taba en una situación desesperada. Las deliberaciones 
del Concilio se presentaban al público como una disputa 
sobre la fe misma, lo que parecía privarla de su certeza 
indudable e inviolable. Un pastor bávaro, por ejemplo, 
comentando la situación, decía: «Al final, hemos acogido 
una fe falsa». Esta sensación de que no había nada segu-
ro, de que todo estaba en cuestión, fue alimentada por la 
forma en que se implementó la reforma litúrgica. Al final, 

todo parecía factible en la liturgia. Pablo VI había cerra-
do el Concilio con energía y determinación, pero luego, 
una vez terminado, se vio confrontado con más asuntos, 
siempre más urgentes, lo que finalmente puso en tela 
de juicio a la Iglesia misma. Los sociólogos compararon 
la situación de la Iglesia en ese momento con la de la 
Unión Soviética bajo Gorbachov, cuando toda la pode-
rosa estructura del Estado finalmente se derrumbó en un 
intento de reformarla.

Una tarea que superaba las fuerzas humanas 
esperaba al nuevo Papa. Sin embargo, desde el primer 
momento, Juan Pablo II despertó un nuevo entusiasmo 
por Cristo y su Iglesia. Primero lo hizo con el grito del 
sermón al comienzo de su pontificado: «¡No tengan mie-
do! ¡Abran, sí, abran de par en par las puertas a Cristo!» 
Este tono finalmente determinó todo su pontificado y 
lo convirtió en un renovado liberador de la Iglesia. Esto 
estaba condicionado por el hecho de que el nuevo Papa 
provenía de un país donde el Concilio había sido bien 
recibido: no el cuestionamiento de todo, sino más bien 
la alegre renovación de todo.

El Papa ha viajado por el mundo en 104 grandes 
viajes pastorales y proclamó el Evangelio en todas partes 
como una alegría, cumpliendo así su obligación de de-
fender el bien, de defender a Cristo.

En 14 encíclicas, volvió a exponer completamente 
la fe de la Iglesia y su doctrina humana. Inevitablemente, 
al hacerlo, provocó oposición en las iglesias del Occiden-
te llenas de dudas.

Hoy, me parece importante enfatizar sobre todo 
el verdadero centro desde el cual debe leerse el mensa-
je de sus diferentes textos. Este centro vino a la atención 
de todos nosotros en el momento de su muerte. El Papa 
Juan Pablo II murió en las primeras horas de la nueva fies-
ta de la Divina Misericordia. Permítanme agregar primero 
un pequeño comentario personal que revela un aspecto 
importante del ser y el trabajo del Papa. Desde el princi-
pio, Juan Pablo II se sintió profundamenteconmovido por 
el mensaje de Faustina Kowalska, una monja de Cracovia, 
que destacó la Divina Misericordia como un centro esen-
cial de la fe cristiana y deseaba una celebración con este 
motivo. Después de todas las consultas, el Papa habíaes-
cogido el domingo in albis. Sin embargo, antes de tomar 
la decisión final, le pidió a la Congregación de la Fe su 
opinión sobre la conveniencia de esta fecha. Dijimos que 
no porque pensamos que una fecha tan antigua y llena de 
contenido como la del domingo in albis no debería sobre-
cargarse con nuevas ideas. Ciertamente no fue fácil para 

el Santo Padre aceptar nuestro no. Pero lo hizo con toda 
humildad y aceptó el no de nuestro lado por segunda 
vez. Finalmente, hizo una propuesta dejando el histórico 
domingo in albis, pero incorporando la Divina Misericor-
dia en su mensaje original. En otras ocasiones, de vez en 
cuando, me impresionó la humildad de este gran Papa, 
que renunció a las ideas de lo que deseaba porque no re-
cibió la aprobación de los organismos oficiales que, según 
las reglas clásicas, había de consultar.

Mientras Juan Pablo II vivió sus últimos momentos 
en este mundo, la Fiesta de la Divina Misericordia acaba-
ba de comenzar tras la oración de las primeras vísperas. 
Esta celebración iluminó la hora de su muerte: la luz de 
la misericordia de Dios se presenta como un mensaje re-
confortante sobre su muerte. En su último libro, Memoria 
e Identidad, publicado en la víspera de su muerte, el Papa 
resumió una vez más el mensaje de la Divina Misericordia. 
Señaló que la hermana Faustina murió antes de los ho-
rrores de la Segunda Guerra Mundial, pero que ya había 
dado la respuesta del Señor a este horror insoportable. 
Era como si Cristo quisiera decir a través de Faustina: «El 
mal no obtendrá la victoria final. El misterio pascual con-
firma que el bien prevalecerá, que la vida triunfará sobre la 
muerte y que el amortriunfará sobre el odio».

A lo largo de su vida, el Papa buscó apropiarse 
subjetivamente del centro objetivo de la fe cristiana, que 
es la doctrina de la salvación, y ayudar a otros a apropiar-
se de ella. A través de Cristo resucitado, la misericordia 
de Dios es para cada individuo. Aunque este centro de 
la existencia cristiana solo nos lo da la fe, también es 
importante filosóficamente, porque si la misericordia de 
Dios no es un hecho, debemos encontrar nuestro camino 
en un mundo donde el poder último del bien contra el 
mal es incierto. Después de todo, más allá de este sig-
nificado histórico objetivo, es esencial que todos sepan 
que, al final, la misericordia de Dios es más fuerte que 
nuestra debilidad. Además, en esta etapa actual, también 
se puede encontrar la unidad interior entre el mensa-
je de Juan Pablo II y las intenciones fundamentales del 
Papa Francisco: Juan Pablo II no es un rigorista moral, 
como algunos lo intentan dibujar en parte. Con la cen-
tralidad de la misericordia divina, nos da la oportunidad 
de aceptar el requerimiento moral del hombre, aunque 
nunca podemos cumplirlo por completo. Sin embargo, 
nuestros esfuerzos morales se hacen a la luz de la divi-
na misericordia, que resulta ser una fuerza curativa para 
nuestra debilidad.

Cuando murió el Papa Juan Pablo II, la Plaza de 
San Pedro estaba llena de personas, especialmente jó-
venes, que querían encontrarse con su Papa por última 
vez. No puedo olvidar el momento en que Mons. Sandri 
anunció el mensaje de la partida del Papa. Sobre todo, el 
momento en que la gran campana de San Pedro repicó, 
hizo que este mensaje resultara inolvidable. El día del fu-
neral, había muchas pancartas diciendo «¡Santo subito!». 
Eso fue un grito que, de todos lados, surgió a partir del 
encuentro con Juan Pablo II. No solo en la plaza, sino 
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Muy queridos niños, después de las 
actividades de la Semana Santa y sus 

vacaciones, de nuevo nos integramos a 
las actividades de misión.

Sí, ya queremos ir a los pueblos 
a predicar la palabra de Dios.

Así es, por ello, quiero recordarles 
algunas cosas que no debemos 

olvidar cuando vamos a la misión.

Lo primero que no deben olvidar 
es que el misionero es un elegido 

y enviado por Jesucristo por medio 
de la Iglesia.

Sí, pero no todos, jajaja. Bueno, la 
primera instrucción del Señor es: Los 

envío como corderos entre lobos.

A lo mejor hasta ahora no hemos pasado 
por momentos difíciles o peligrosos, 

pero en cualquier momento puede pasar, 
así que hay que tenerlo en mente.

Otro punto importante son las
instrucciones para realizar la misión, no 
se trata de ir por ir, se debe saber a qué 

se va o cómo debe de irse.

¡Uy que miedo! Yo que 
pensaba que ir a la misión

era bien fácil.

Por lo menos, tener claro que no se trata 
de ir a pasear o ir a repartir ropa, sino 
a anunciar la palabra de Dios a todos, 

especialmente los niños.
Sí, lo que sí podemos 
hacer es dar los libros 
más baratos o gratis.

Junto con esta instrucción tenemos esta 
otra: No lleven monedero ni bolsón, 
ni sandalias, ni se detengan a visitar 

conocidos. En pocas palabras, confianza en 
Dios. Confiar en Dios, no en el dinero.

Yo pensé que el que nos 
mandaba eras tú,
Apostolín, jajaja.

Bueno sí, pero yo no me mando solito, 
también a mí me envían, y el que me 
envía, lo envían y así sucesivamente 

hasta llegar a la Iglesia.

A ustedes no, pero a mí la vez 
pasada casi me muerde un 

perro, jajaja.

Ahora entiendo porque siempre nos 
dicen que llevemos sólo lo necesario 

para la misión y lo demás que se quede 
en la casa.

Nos dejaste en suspenso, 
Apostolín, pero nos veremos 

luego, ahora la oración.

Pues sí, es lo malo que
tengamos mala memoria.

Lo que les voy a decir, gira entorno 
a la espiritualidad misionera, que ya 

deben saber desde ahora.

Así como llevar tu Biblia, tus boletines 
y mucho ánimo, jajaja.

Bueno, eso sí, me consta, 
yo fui a una misa de 
promesas y envío de 

misioneros.

Lo siento niños, pero se acabó el tiempo, 
la siguiente reunión les seguiré dando las 
instrucciones para la misión a la que nos 

manda Jesús.

Tan chiquitos, 
jajaja.



Queridos apostolines, la 
Semana Santa ya se termi-
nó y con ello también las 
vacaciones escolares, por 
lo tanto, hay que ponerse 
de nuevo activo para las 
actividades que todavía 
falta por realizar este se-

mestre. Por el momento no hay ningún cambio 
en la Fraternidad Misionera, tanto los padres, 
los hermanos y los seminaristas seguimos rea-
lizando nuestras actividades normales progra-
madas para el semestre. Les comentó que este 
año tuve una nueva experiencia acompañan-
do a los padres que se encuentran sirviendo 
en Centro América en dos de sus actividades 
más importantes del año, su reunión general y 
sus ejercicios espirituales. Esperemos que esta 
experiencia me ayude a seguir trabajando con 
mayor entusiasmo al servicio del Señor.
En este número, la historieta trata sobre la im-
portancia de la misión, sobre todo el tipo de 
espiritualidad que debe tener toda persona 
que se llame así mismo misionero. El crucigra-
ma nos ayudará a conocer algunas institucio-
nes que existían en el pueblo de Israel. En el 
apartado de las cartas pongo dos anécdotas 
de hermanos que tuvieron al contacto con los 
niños, sobre todo su conocimiento sobre la 
palabra de Dios. Les recomiendo que antes de 
contestar el crucigrama primero respondan las 
preguntas del apartado de “Conociendo”. En el 
apartado de “Foto Testimonio” conoceremos a 
algunos apostolines del país de Ecuador. Y por 
último no podían faltar “Las 10 diferencias”, así 
que a disfrutar este número 67 de El Apostolín.

Queridos apostolines, en este número de 
El Apostolín he querido ponerles algunas 

anécdotas que han pasado algunos hermanos 
con los niños en las actividades misioneras, 

algunos apostolines y otros no.

De la hna. Catalina
Estimado padre, le cuento que un día estaba 

con los apostolines de República Dominicana, des-
pués de una breve reunión con los catequistas de 
la comunidad y los niños, decidimos iniciar las visi-
tas domiciliarias después de una oración breve. Los 
equipos estaban formados por él o la catequista y 
dos niños o niñas según corresponda. No había pa-
sado una hora cuando empezó a llover, no era muy 
fuerte, pero tampoco muy leve, cosa que ocasionó 
que los catequistas ya no quisieran seguir hacien-
do las visitas para no mojarse y para que los niños 
no se mojaran. Cabe aclarar que el cabello de las 
mujeres dominicanas es un poco complicado por 
eso evitan en lo posible mojarse el cabello. Parecía 
que todo iba a acabar en ese espacio de la casa 
donde todos nos habíamos reunidos, sin embar-
go, una niña, apostolina, la más chiquita, 7 años, 
levantando la voz dijo: “Pues ni que fuéramos de 
azúcar, debemos de seguir visitando a las familias”. 
Sin más, cada equipo empezó a dejar la sala de la 
casa y continuaron haciendo las visitas. A mí me 
llamó la atención la actitud de esa niña y quisiera 
que así fuéramos todos. Es lo que quería comentar 
con los niños, especialmente los apostolines.

Del hno. Walter
Un día decidimos salir a distribuir boletines a 

una comunidad, un servidor con dos sobrinos, en 
esa ocasión el delegado de la capilla decidió acom-
pañarnos; estábamos en una comunidad de Cár-
denas Tabasco, zona donde habitan muchos ad-
ventistas del séptimo día (sabatistas). Pues bien, en 
vista de que el delegado de la comunidad decidió 
acompañarnos formamos dos equipos, yo iría con 
un sobrino y el delegado con mi otro sobrino. La 
misión sólo era distribuir boletines. Es importante 
señalar que en esos años (2001) todavía no se ha-
blaba de los apostolines, y como es lógico no había 
ningún grupo de ellos, la mayoría de los jóvenes 
y niños pasaban a formar parte del departamento 
de promotores y defensores de la fe donde estaban 
sus papás o algún pariente, por lo que desde muy 
temprana edad iban aprendiendo el uso de la Bi-
blia, pero sobre todo los conceptos básicos de nues-
tra doctrina (apológética). Formamos dos equipos 
y nos dirigimos a las casas a ofrecer el periódico, 
el delegado nos iba indicando si en la casa vivían 
católicos o protestantes, incluso ambas, algunos 
católicos y otros protestantes. Pues llegando a una 
casa, antes de que el delegado le dijera a mi sobri-
no que esa casa era de puros adventistas y allí vivía 
el pastor, quien los estaba esperando y los abordó, 
se puso a cuestionar sobre la Iglesia. El delegado 
respondía como podía, hasta que le preguntaron 
que por qué los sacerdotes no se casan si la Biblia 
dice que deben ser casados una vez. Mi sobrino al 
darse cuenta que el delegado no podía responder le 
dice al pastor: Señor, allí la Biblia sólo dice que de-
ben ser casados una vez, que si se casan dos veces 
ya no podían ser obispos, pero la Biblia aclara que 
algunos se hacen eunucos por el Reino de los cielos 
en Mt 19, 12. El pastor respondió es que es algo 
que yo no entiendo. Mi sobrino le dijo entonces, no 
se preocupe, el mismo Mateo dijo “entienda el que 
pueda”. Y se despidieron del pastor y siguieron dis-
tribuyendo boletines.

1.- ¿Cada cuántos años tenían que perdonarse las deudas?     (Dt 15, 1).

2.- ¿Qué se debe hace si hay un hermano pobre en tu ciudad?     (Dt 15, 7-8).

3.- ¿Cuántos años debe servir un hebreo que se vende a otro?    (Dt 15, 12). 

4.- ¿Qué debes hacer en la pascua?    (Dt 16, 1-2).

5.-�¢&yPR�VH�FHOHEUDUi�OD�ÀHVWD�GH�ODV�6LHWH�6HPDQDV"� � � � (Dt 16, 10).

6.-�¢'HVSXpV�GH�TXp�GHEH�FHOHEUDUVH�OD�ÀHVWD�GH�ODV�7LHQGDV"� � � � (Dt 16, 13).

7.- ¿En qué momentos deben presentarse todos los varones ante Yavé?    (Dt 16, 16).

8.- ¿Qué establecerán para que juzgue al pueblo con justicia?    (Dt 16, 18).

9.- ¿A quién pondrán como rey?    (Dt 17, 15).

10.- ¿De qué se alimentarán los sacerdotes levitas?    (Dt 18, 1).

11.- ¿Quién levantará un profeta para el pueblo?    (Dt 18, 15).

12.- ¿Quién podrá refugiarse en las ciudades de refugio?    (Dt 19, 1-4).

13.- ¿Qué se le debe proponer a una ciudad antes de sitiarla?    (Dt 20, 10).

14.- ¿Qué debes hacer si te encuentras la oveja o el buey de tu hermano?    (Dt 22, 1).

Apostolines, escríbannos a:

El pueblo de Dios sigue estableciendo normas e instituciones para poder dirigir al pueblo. Uno de los puntos importantes es la cuestión económica, todos los integrantes del pueblo deben progresar económicamente, El pueblo de Dios sigue estableciendo normas e instituciones para poder dirigir al pueblo. Uno de los puntos importantes es la cuestión económica, todos los integrantes del pueblo deben progresar económicamente, 
por eso había que perdonar las deudas, ayudar a los pobres y liberar a los esclavos (en ese tiempo la esclavitud era una forma de pago de deudas entre los hebreos). Otro punto de unidad era la celebración de tres por eso había que perdonar las deudas, ayudar a los pobres y liberar a los esclavos (en ese tiempo la esclavitud era una forma de pago de deudas entre los hebreos). Otro punto de unidad era la celebración de tres 
JUDQGHV�ÀHVWDV��OD�VDOLGD�GH�(JLSWR��3DVFXD���OD�OLEHUWDG�GH�OD�HVFODYLWXG��6LHWH�6HPDQDV���\�ODV�FRVHFKDV��ODV�7LHQGDV���'HQWUR�GH�ODV�,QVWLWXFLRQHV�SDUD�JXLDU�DO�SXHEOR�HVWiQ�ORV�PDJLVWUDGRV��ORV�MXHFHV��ORV�UH\HV��ORV�JUDQGHV�ÀHVWDV��OD�VDOLGD�GH�(JLSWR��3DVFXD���OD�OLEHUWDG�GH�OD�HVFODYLWXG��6LHWH�6HPDQDV���\�ODV�FRVHFKDV��ODV�7LHQGDV���'HQWUR�GH�ODV�,QVWLWXFLRQHV�SDUD�JXLDU�DO�SXHEOR�HVWiQ�ORV�PDJLVWUDGRV��ORV�MXHFHV��ORV�UH\HV��ORV�
VDFHUGRWHV�\�ORV�SURIHWDV��$GHPiV��HVWiQ�ODV�FLXGDGHV�GH�UHIXJLR��HVWi�LQVWLWXFLyQ�VH�KL]R�SDUD�SURWHJHU�D�ODV�SHUVRQDV�TXH�KDEtDQ�DVHVLQDGR�D�DOJXLHQ�VLQ�LQWHQFLyQ�GH�KDFHUOR��\D�TXH�HQ�HVH�WLHPSR�H[LVWtD�HO�YHQJDGRU�VDFHUGRWHV�\�ORV�SURIHWDV��$GHPiV��HVWiQ�ODV�FLXGDGHV�GH�UHIXJLR��HVWi�LQVWLWXFLyQ�VH�KL]R�SDUD�SURWHJHU�D�ODV�SHUVRQDV�TXH�KDEtDQ�DVHVLQDGR�D�DOJXLHQ�VLQ�LQWHQFLyQ�GH�KDFHUOR��\D�TXH�HQ�HVH�WLHPSR�H[LVWtD�HO�YHQJDGRU�
GH�VDQJUH��XQD�,QVWLWXFLyQ�TXH�HUD�OD�HQFDUJDGD�GH�SHGLUOH�FXHQWDV�DO�DVHVLQR��\�SDUD�HYLWDU�OD�PXHUWH�D�FDXVD�GHO�FULPHQ�FRPHWLGR��VH�KLFLHURQ�HVWDV�FLXGDGHV��PLHQWUDV�VH�DFODUDEDQ�ODV�FRVDV�GH�VDQJUH��XQD�,QVWLWXFLyQ�TXH�HUD�OD�HQFDUJDGD�GH�SHGLUOH�FXHQWDV�DO�DVHVLQR��\�SDUD�HYLWDU�OD�PXHUWH�D�FDXVD�GHO�FULPHQ�FRPHWLGR��VH�KLFLHURQ�HVWDV�FLXGDGHV��PLHQWUDV�VH�DFODUDEDQ�ODV�FRVDV�

´(೿�$ഃംആഇം೿ഡഁµ
P. Manuel Francisco Koh May
Renato Leduc 231, Col. Toriello Guerra
Del. Tlalpan, C.P. 14050, México D.F.
kohmay7@hotmail.com

VERTICALES
����(V�OD�ÀHVWD�TXH�
recuerda la salida de 
Egipto
����(V�OD�ÀHVWD�TXH�
celebra las cosechas
3.- Son los que hablan 
en nombre de Dios
4.- Gobiernan con toda 
autoridad los pueblos
5.- Son los que no 
tienen posibilidad 
económica

HORIZONTALES
1.- Junto con los Jueces, son encargados de administrar justicia
2.- Trabajaban para las personas sin sueldo alguno
3.- Son los encargados directos de impartir justicia
����(V�XQD�ÀHVWD�TXH�WLHQH�TXH�YHU�FRQ�OD�HVFODYLWXG��VH�
relaciona con el calendario
����6RQ�ORV�HQFDUJDGRV�GH�RIUHFHU�VDFULÀFLRV

Lee las citas bíblicas correspondientes y escribe lo que falta en las líneas.Lee las citas bíblicas correspondientes y escribe lo que falta en las líneas.
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también en varios círculos intelectuales, se discutió la 
idea de darle el título de «Magno» a Juan Pablo II.

La palabra «santo» indica la esfera de Dios y la 
palabra «magno» la dimensión humana. Según el regla-
mento de la Iglesia, la santidad puede ser reconocida por 
dos criterios: las virtudes heroicas y el milagro. Los dos 
criterios están estrechamentevinculados. La expresión 
«virtud heroica» no significa una especie de hazaña olím-
pica; al contrario, en y a través de una persona se revela 
algo que no proviene de él, sino que se hace visible la 
obra de Dios en y a través de él. No es una competencia 
moral de la persona, sino renunciar a la propia grandeza. 
El punto es que una persona deja que Dios trabaje en 
ella, y así el trabajo y el poder de Dios se hacen visibles 
a través de ella.

Lo mismo se aplica a la prueba del milagro: aquí 
tampoco se trata de un evento sensacional sino de la 
revelación de la bondad de Dios que cura de una manera 
que va más allá de las meras posibilidades humanas. El 
santo es un hombre abierto a Dios e imbuido de Dios. 
El que se aleja de sí mismo y nos deja ver y reconocer 
a Dios es santo. Verificar esto legalmente, en la medida 
de lo posible, es el significado de los dos procesos de 
beatificación y canonización. En los casos de Juan Pablo 
II, ambos procesos se hicieron estrictamente de acuerdo 
a las reglas aplicables. Por lo tanto, ahora se nos presen-
ta como el padre que nos deja ver la misericordia y la 
bondad de Dios.

Es más difícil definir correctamente el término 
«magno». Durante los casi 2.000 años de historia del 
papado, el título «Magno» solo prevaleció para dos pa-
pas: León I (440-461) y Gregorio I (590-604). La palabra 
«magno» tiene una connotación política en ambos, en 
la medida en que algo del misterio de Dios mismo se 
hace visible a través de la actuación política. A través del 
diálogo, León Magno logró convencer a Atila, el Príncipe 
de los Hunos, para que perdonara a Roma, la ciudad de 
los príncipes de los apóstoles Pedro y Pablo. Desarmado, 
sin poder militar o político, sino por el solo poder de 
la convicción por su fe, logró convencer al temido tira-
no para que perdonara a Roma. El espíritu demostró ser 
más fuerte en la lucha entre espíritu y poder.

Aunque Gregorio I no tuvo un éxito tan especta-
cular, también logró proteger a Roma contra los lombar-
dos, de nuevo al oponerse el espíritu al poder y alcanzar 
la victoria del espíritu.

Si comparamos la historia de los dos Papas con 
la de Juan Pablo II, su similitud es evidente. Juan Pablo 
II tampoco tenía poder militar o político. Durante las de-
liberaciones sobre la forma futura de Europa y Alema-
nia, en febrero de 1945, seobservó que la opinión del 
Papa también debía tenerse en cuenta. Entonces Stalin 
preguntó: «¿Cuántas divisiones tiene el Papa?». Es claro 
que el Papa no tiene divisiones a su disposición. Pero el 
poder de la fe resultó ser un poder que finalmente derro-
có el sistema de poder soviético en 1989 y permitió un 
nuevo comienzo. Es indiscutible que la fe del Papa fue un 
elemento esencial en el derrumbe del poder comunista. 
Así que la grandeza evidente en León I y Gregorio I es 
ciertamente visible también en Juan Pablo II.

Dejamos abierto si el epíteto «magno» prevale-
cerá o no. Es cierto que el poder y la bondad de Dios 
se hicieron visibles para todos nosotros en Juan Pablo 
II. En un momento en que la Iglesia sufre una vez más 
la aflicción del mal, este es para nosotros un signo de 
esperanza y confianza.

Querido San Juan Pablo II, ¡ruega por nosotros!
Benedicto XVI

[...] Queridos44 hermanos y hermanas: En la prueba 
que estamos atravesando, también nosotros, como 
Tomás, con nuestros temores y nuestras dudas, nos 
reconocemos frágiles. Necesitamos al Señor, que ve 
en nosotros, más allá de nuestra fragilidad, una be-
lleza perdurable. Con Él descubrimos que somos va-
liosos en nuestra debilidad, nos damos cuenta de que 
somos como cristales hermosísimos, frágiles y pre-
ciosos al mismo tiempo. Y si, como el cristal, somos 
transparentes ante Él, su luz, la luz de la misericordia 
brilla en nosotros y, por medio nuestro, en el mundo. 
Ese es el motivo para alegrarse, como nos dijo la Carta 
de Pedro, «alegraos de ello, aunque ahora sea preciso 
padecer un poco en pruebas diversas » (1 P 1,6).

En esta fiesta de la Divina Misericordia el anuncio 
más hermoso se da a través del discípulo que llegó 
más tarde. Sólo él faltaba, Tomás, pero el Señor lo es-
peró. La misericordia no abandona a quien se queda 
atrás. Ahora, mientras pensamos en una lenta y ardua 
recuperación de la pandemia, se insinúa justamente 
este peligro: olvidar al que se quedó atrás. El riesgo 
es que nos golpee un virus todavía peor, el del egoís-
mo indiferente, que se transmite al pensar que la vida 
mejora si me va mejor a mí, que todo irá bien si me va 
bien a mí. Se parte de esa idea y se sigue hasta llegar 
a seleccionar a las personas, descartar a los pobres 
e inmolar en el altar del progreso al que se queda 
atrás. Pero esta pandemia nos recuerda que no hay 
diferencias ni fronteras entre los que sufren: todos 
somos frágiles, iguales y valiosos. Que lo que está pa-
sando nos sacuda por dentro. Es tiempo de eliminar 
las desigualdades, de reparar la injusticia que mina 
de raíz la salud de toda la humanidad. Aprendamos 
de la primera comunidad cristiana, que se describe en 
el libro de los Hechos de los Apóstoles. Había recibido 
misericordia y vivía con misericordia: «Los creyentes 
vivían todos unidos y tenían todo en común; vendían 
posesiones y bienes y los repartían entre todos, según 
la necesidad de cada uno » (Hch 2,44-45). No es ideo-
logía, es cristianismo.

En esa comunidad, después de la resurrección 
de Jesús, sólo uno se había quedado atrás y los 
otros lo esperaron. Actualmente parece lo contra-
rio: una pequeña parte de la humanidad avanzó, 
mientras la mayoría se quedó atrás. Y cada uno po-
dría decir: “Son problemas complejos, no me toca a 
mí ocuparme de los necesitados, son otros los que 
tienen que hacerse cargo”. Santa Faustina, después 
de haberse encontrado con Jesús, escribió: « En un 
alma que sufre debemos ver a Jesús crucificado y 
no un parásito y una carga... [Señor], nos ofreces la 
oportunidad de ejercitarnos en las obras de mise-
ricordia y nosotros nos ejercitamos en los juicios » 
(Diario, 6 septiembre 1937). Pero un día, ella misma 
le presentó sus quejas a Jesús, porque: ser mise-
ricordiosos implica pasar por ingenuos. Le dijo: « 
Señor, a menudo abusan de mi bondad», y Jesús le 
respondió: «No importa, hija mía, no te fijes en eso, 
tú sé siempre misericordiosa con todos» (Diario, 24 
diciembre 1937). Con todos, no pensemos sólo en 
nuestros intereses, en intereses particulares. Apro-
vechemos esta prueba como una oportunidad para 
preparar el mañana de todos, sin descartar a nin-
guno: de todos. Porque sin una visión de conjunto 
nadie tendrá futuro.

Hoy, el amor desarmado y desarmante de Jesús 
resucita el corazón del discípulo. Que también noso-
tros, como el apóstol Tomás, acojamos la misericor-
dia, salvación del mundo, y seamos misericordiosos 
con el que es más débil. Sólo así reconstruiremos un 
mundo nuevo.

Hoy, el amor desarmado y desarmante de Jesús 
resucita el corazón del discípulo. Que también noso-
tros, como el apóstol Tomás, acojamos la misericor-
dia, salvación del mundo, y seamos misericordiosos 
con el que es más débil. Sólo así reconstruiremos un 
mundo nuevo.

44. Extracto de la Homilía, II Domingo de Pascua (o de la Divina 
misericordia), iglesia de Santo Espirito in Sassia, 19 de abril de 2020.

El egoísmo:
un virus todavía peor

ses diferentes y en 25 idiomas distintos y que garantizan 
trabajo e ingresos a más de 20.500 personas sin hogar en 
el mundo. Desde hace muchas semanas no se venden los 
periódicos callejeros y sus vendedores no pueden traba-
jar. Quiero expresar, pues, mi cercanía a los periodistas, a 
los voluntarios, a las personas que viven gracias a estos 
proyectos y que en estos tiempos están sacando a la luz 
muchas ideas innovadoras. La pandemia ha vuelto difícil 
vuestro trabajo pero estoy seguro de que la gran red de 
periódicos callejeros del mundo volverá más fuerte que 
antes. Mirar a los más pobres, en estos días, puede ayu-
darnos a todos a ser conscientes de lo que realmente nos 
está pasando y de nuestra verdadera condición. A todos 
vosotros mi mensaje de aliento y amistad fraternal. Gracias 
por el trabajo que hacéis, por la información que dais y 
por las historias de esperanza que contáis.

45. Carta, 21 de abril de 2020.

La45 vida de millones de personas en nuestro mun-
do, que ya tienen que afrontar tantos retos difíciles y están 
oprimidas por la pandemia, ha cambiado y se ve sometida 
a duras pruebas. Las personas más frágiles, los invisibles, 
los que no tienen domicilio fijo corren el riesto de pagar el 
precio más caro.

Quiero saludar ahora al mundo de los periódicos 
callejeros y especialmente a sus vendedores, que en su 
mayoría son personas sin hogar, gravemente marginadas, 
desempleadas: miles de personas en todo el mundo viven 
y tienen un trabajo gracias a la venta de estos extraordi-
narios periódicos.

En Italia pienso en la hermosa experiencia de Scarp 
de’ tenis, el proyecto de Cáritas que permite a más de 130 
personas en apuros tener un ingreso y con ello el acceso 
a los derechos fundamentales de ciudadanía. Y eso no es 
todo. Pienso en la experiencia de más de 100 periódicos 
callejeros de todo el mundo, que se publican en 35 paí-

Al mundo
de los periódicos callejeros
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“Al infierno no nos mandan: vas tú solo, 
porque tú eliges estar ahí. El infierno es 
querer alejarse de Dios porque no quieres 
su amor. Este es el infierno. Va al infierno 
sólo quien le dice a Dios: “no te necesito, 
me las arreglo yo solo”, como hizo de he-
cho el diablo, que es el único que estamos 
seguros que está en el infierno”. Con estas 
pocas y sencillas palabras del papa Fran-
cisco se contiene toda la doctrina católica 
sobre el infierno.

Primero que nada, no existe ninguna 
contradicción entre la infinita misericordia 
de Dios y la existencia del infierno: cuando 
el hombre escoge egoístamente elevarse 
por encima de Dios, preferirse a Dios, ser 
el dios de sí mismo, simplemente es res-
petado por el Creador, que ratifica la libre 
voluntad del hombre y, acogiendo su vo-
luntad, lo mantiene alejado de Él.

El infierno es obra del hombre, no de 
Dios.

En segundo lugar, el dogma cristiano 
nos compromete a creer que el infierno es 
el estado eterno (no un lugar, un estado) 
de quien deja esta vida en pecado mor-
tal, pero no nos compromete a creer que 
alguien haya muerto o muera, en pecado 
mortal.

“La condenación”, explicó Juan Pablo 
II, “permanece como una posibilidad real, 
pero no se nos ha dado a conocer, sin es-
pecial revelación divina, si -y qué- seres 
humanos están efectivamente involucra-
dos”.

De aquí a sostener que el infierno existe 
pero está vacío implica un salto enorme, 
injustificado y equivocado.

Algunos que lo afirman atribuyen fre-
cuentemente esta convicción al célebre 
teólogo Han Urs von Balthasar, pero él no 
quiso nunca decir una cosa de ese estilo 
como explicó recientemente también el 
teólogo Angelo Bellon.

Él mismo aclaró: “Mis palabras han sido 
repetidamente tergiversadas en el sentido 
que, quien espera la salvación para todos 
sus hermanos y hermanas, ‘espera el infier-
no vacío’. O quien manifiesta una esperan-
za similar, enseña la ‘redención de todos’ 
(apokatastasis) condenada por la Iglesia, 
algo que yo expresamente he rechazado: 
nosotros estamos plenamente bajo el jui-
cio y no tenemos ningún derecho y ningu-

La estafa esotérica de los bru-
jos y videntes es un fenómeno 
trasnacional. En todos los países 
se sucede un goteo de fraudes 
protagonizados por los “profesio-
nales” de las “ciencias ocultas”. La 
última noticia que hemos cono-
cido por los medios ha sucedido 
en Hidalgo del Parral (Chihuahua, 
México), donde una víctima acu-
dió al “centro espiritual” y se topó 
con una casa abandonada, una 
lona y estantes vacíos; les había 
pagado ya una importante suma 
de dinero.

¿Desaparecieron los brujos 
por arte de magia o terrenal? Na-
die vio ni escuchó el escapismo o 
tal vez sí eran brujos. Puede ser 
todo. La casa de los conjuros está 
vacía. Los “Hermanos Sandoval” 
ya no realizan ahí sus trabajos 
desde el pasado 30 de marzo, 
después de hacer sus últimas 
“limpias”… a los bolsillos de por 
lo menos 7 incautos.

La casa de la colonia Las Améri-
cas fue sede de la mayor estafa de 
los últimos años en Parral –quizá 
sólo después de la del ex gober-
nador de Chihuahua–. Más de un 
millón de pesos (cerca de 38.000 
euros) fue suficiente motivo para 
huir, según relata Christian Baeza 
en El Sol de Parral.

Trabajos de espiritismo
y brujería

Los autodenominados “Her-
manos Sandoval”, bajo el amparo 
de engaños, promesas de mila-
gros, charlatanería envuelta en 
trabajos de espiritismo y bruje-
ría, sirvieron para estafar a por lo 
menos 7 personas, según se sabe 
hasta el momento. Se piensa que 
pueden ser más, pero hasta ahora 
sólo ellos han denunciado.

El pasado 2 de abril, los “Her-
manos Sandoval” fueron señala-
dos por una persona de haber co-
metido fraude, después de que les 
entregara 221.000 pesos en total 
(más de 8.000 euros) a los supues-

tos embaucadores, aquellos a los 
que desde hacía seis meses visita-
ba con regularidad.

Para su sorpresa, el pasado 29 
de marzo decidió realizar una lla-
mada al “Maestro” Sandoval con 
el fin de indicarle que iría a verlo, 
pero éste nunca le contestó, por lo 
que decidió acudir hasta su “cen-
tro espiritual”.

Desaparición
de los farsantes

En el lugar sólo encontró una 
casa vacía, una lona, un par de 
cortinas, las repisas donde antes 
se encontraban las velas… Esas 
que curaban todo tipo de males, 
ya se había apagado, se extinguie-
ron junto con la fe del denuncian-
te. Una puerta abierta que da a la 
nada… al vacío, al engaño.

Vecinos del sector de Las Amé-
ricas, que dijeron conocer a los 
ahora fugitivos, indicaron que 
eran personas sin malicia, pues se 
acercaban a conversar, y rara vez 
se les veía discutir o ser señalados 
de estafadores.

Sin embargo, todos concorda-
ron en una cosa: “nadie vio nada”. 
Ésta es la respuesta que el Minis-
terio Publico y los afectados re-
cibieron por parte de los vecinos 
de los Hermanos Sandoval, quie-
nes, desde el pasado 29 de marzo, 
abandonaron su recinto sagrado 
como ya lo han hecho otras veces, 
luego reaparecerán con otro nom-
bre y quizá con otra identidad. 
Esta historia se repite a lo largo de 
los años.

Fue tan sigilosa su salida que 
nadie sabía que ya no estaban. No 
vieron nada los vecinos, menos 
aún sospechar que se hubieran 
ido sin despedirse. Según datos 
proporcionados por la Fiscalía, 
ni el mismo dueño supo cuándo 
abandonaron el lugar. Nadie vio 
una mudanza, a los hermanos sa-
car sus cosas de la vivienda. Sim-
plemente desaparecieron.

¿El infierno
está vacío?
Dios nos ama, pero debemos ser humildes para dejarnos amar

na posibilidad de conocer con antelación 
la sentencia del juez” (H.U. Von Balthasar, 
Esperar para todos. Breve discurso sobre el 
infierno, Jaca Book 1997, p.123).

Profundizó en el tema en 2008 el sa-
cerdote Giandomenico Mucci, jesuita y re-
dactor de La Civiltà Cattolica, concluyendo: 
“Este texto es suficiente para aquellos que 
repiten por costumbre la formulita del “in-
fierno vacío” de la que son responsables 
las sumamente ordinarias deformaciones 
en los periódicos”.

El pecado existe, el hombre es tentado 
por su debilidad debida al pecado original 
que lleva dentro: quiere el bien, pero esco-
ge el mal. La misericordia de Dios es infini-
ta y perdona todo pero, siempre y cuando, 
se perciba nuestra condición de pecadores.

Por eso se dice que Dios ama y salva a 
los humildes. En cambio, nos ha explicado 
Francisco, “el corrupto no conoce humil-
dad, no se considera necesitado de ayuda, 
disfraza su vicio con la buena educación, 
intentando siempre salvar las apariencias”.

Palabras similares a las de Benedicto 
XVI:

“Dios no obliga a nadie a la salvación. 
Dios acepta la libertad del hombre. No es 
un encantador que, al final, arregla todo y 
realiza su “final feliz”. 

Es un verdadero padre, un creador que 
afirma la libertad, incluso cuando ésta lo 
rechaza. Por eso la voluntad salvífica de 
Dios no implica que todos los hombres lle-
guen necesariamente a la salvación. Existe 
el poder del rechazo. 

Dios nos ama. Debemos sólo ser hu-
mildes para dejarnos amar. Pero debemos 
continuar preguntándonos si no tenemos 
la presunción de hacerlo solos: si no, priva-
mos al hombre creatura y al Dios creador 
de su grandeza y dignidad, quitándole a la 
vida del hombre su seriedad y reduciendo 
a Dios a un encantador o a una especie de 
abuelo, respecto al cual todo es indiferen-
te. 

Al contrario, es precisamente la gran-
deza incondicional del amor de Dios la que 
no excluye la libertad del rechazo y, por lo 
tanto, la posibilidad de la condenación” (J. 
Ratzinger, Dios está cerca, San Pablo 2008).

Publicado originalmente en https://
es.aleteia.org

México: dos brujos
se dan a la fuga

tras estafar
a varias personas

Secretaría RIES.
http://www.infocatolica.com/blog/infories.php
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Desafíos y retos
para la Fraternidad Misionera “Apóstoles de la Palabra”

en la perspectiva del CoViD-19
La pandemia que hemos vivido es algo nuevo 

para nosotros como generación. Si bien es cierto que las 
generaciones anteriores a nosotros han vivido guerras 
devastadoras, epidemias, plagas y hambrunas en car-
ne propia, nuestra generación ha vivido en relativa paz. 
¿Qué desafíos encontramos ante esta pandemia?

A la luz de esta pandemia y de la cuarentena es 
importante repensar muchas de las propuestas del Padre 
Amatulli en orden a configurar un nuevo modelo de Igle-
sia. Esta crisis está poniendo de manifiesto la pertinencia, 
la necesidad y la urgencia de poner en práctica las intui-
ciones del padre Amatulli. Veamos algunas de ellas.  

Clericalismo
El padre Amatulli señaló siempre que se debería 

hacer posible un nuevo equilibrio en la relación entre el 
clero y el laicado. Le preocupaba mucho el clericalismo, 
como le preocupa también al Papa Francisco. “El cleri-
calismo hace mal, no deja crecer a la parroquia, no deja 
crecer a los laicos. El clericalismo confunde la figura del 
párroco, porque no se sabe si es un cura, un sacerdote o 
un patrón de empresa”, ha dicho el Papa el 16 de febrero 
de 2014.

El padre Amatulli ha señalado lo siguiente: “Al 
comparar la doctrina bíblica sobre la Iglesia con la si-
tuación actual, de inmediato salta a la vista un enorme 
desequilibrio. Por un lado encontramos una masa amor-
fa de cristianos, sin derechos ni responsabilidades, y por 
el otro a un clero todopoderoso, detentor exclusivo del 
saber y del poder religioso, acaparador de funciones y 
beneficios, y para colmo de males, muy reducido y dedi-
cado casi exclusivamente al culto, descuidando la acción 
profética y propiamente pastoral” (Amatulli Valente, Fla-
viano, La Iglesia y las sectas: ¿Pesadilla o reto?, Apóstoles 
de la Palabra, 1993, p. 134).

Esto ha quedado de manifiesto. Con la cuarente-
na requerida para evitar el contagio exponencial, se ha 
visto en crisis el modelo predominantemente cultual del 
catolicismo de las últimas décadas y muchos sacerdo-
tes han recurrido a las redes sociales para anunciar la 
Palabra de Dios, escribir y grabar reflexiones pastorales 
y catequesis, además de transmitir la Celebración de la 
Santa Misa por las nuevas tecnologías.

Restructurar la economía
La economía eclesial está predominantemente 

supeditada a la celebración de los sacramentos, espe-
cialmente la Santa Misa, los sacramentos de iniciación 
cristiana y el matrimonio, tanto por los estipendios que 
implican como por la habitual colecta que se hace du-
rante el momento celebrativo. La celebración de la Santa 
Misa está ligada a otros momentos festivos en las fami-
lias católicas, particularmente en el caso de México, a la 
celebración de la presentación por cumplir tres años y la 
fiesta de quince años, incluyendo la Santa Misa para pe-
dir en favor de los difuntos. Ahora, sin la posibilidad de 
celebrar la Santa Misa con asistencia de público a causa 
de esta contingencia, se verá la urgencia de separar la 
economía del culto, como ha insistido desde hace mu-
chos años el padre Amatulli. Así se logra evitar el riesgo 
de la simonía y se podrá actuar para tener un manejo de 
la economía más adecuado. A este propósito es oportu-

no leer el capítulo titulado “Atención pastoral y econo-
mía” del folleto Extracto del Documento de Aparecida, 
del padre Amatulli (pp. 61-63). 

He aquí lo que expresa el padre Amatulli en uno 
de los folletos en los que logra presentar de manera sin-
tética sus intuiciones y propuestas:

“(...) no podemos seguir con la praxis actual de ba-
sar la economía en la administración de los sacramentos, 
con el peligro de caer en la simonía. Que cada católico 
se comprometa a sostener el culto independientemente 
de los servicios especiales que se le puedan prestar. Po-
dría tratarse de una aportación periódica, que varíe de 
caso a caso, teniendo en cuenta la situación económica 
concreta de cada feligrés y su grado de integración a la 
comunidad cristiana.

En este caso, más evangelización haya y más in-
gresos se garantizarán para el culto, y, contando con más 
ingresos, se podrá garantizar una mejor evangelización 
y un pastoreo más adecuado a las necesidades de cada 
comunidad y cada feligrés. Si, al contrario, queremos se-
guir con la praxis actual, iremos siempre más en pica-
da, aunque le echemos la culpa a la competencia, a los 
tiempos difíciles en que vivimos o al mismo demonio en 
persona. Sencillamente nosotros tenemos la culpa, si las 
cosas andan como andan. Es que no queremos arriesgar 
con buscar nuevos caminos por el miedo a empeorar las 
cosas o perder los propios privilegios. Y no seamos in-
genuos: un día la historia nos va a juzgar y con mucha 
severidad” (Amatulli Valente, Flaviano, Cambiar o morir. 
La Iglesia ante el futuro, Apóstoles de la Palabra, 2009, 
pp. 40-41)

Equilibrio entre culto y Palabra
Es un hecho que numerosos católicos han perdi-

do la paz interior porque no les es posible asistir presen-
cialmente a la Santa Misa y no les satisface plenamente 
participar por las redes sociales y la televisión. Hace falta 
un contacto personal con la Palabra de Dios, que pueda 
sostener la fe y la vida cristiana en momentos como este. 
En este contexto, la propuesta del padre Amatulli es la 
siguiente: “Es un hecho que, con el pasar de los siglos el 
culto se fue imponiendo siempre más sobre la Palabra, 
hasta transformarse en un símbolo de catolicismo. Ahora 
se trata de recuperar la función de la Palabra como ele-
mento vivificador del mismo culto y de todo el ser y el 
quehacer de la Iglesia. Es necesario recuperar la función 
profética de cada discípulo de Cristo y de toda la Iglesia.

Esto llevará a la creación de nuevas estructuras, 
que permitan un verdadero acercamiento de cada feli-
grés a la Palabra de Dios. Además, llevará a la búsqueda 
de motivaciones realmente evangélicas, en la toma de 
decisiones a nivel personal y comunitario (Amatulli Va-
lente, Flaviano, La Iglesia y las sectas: ¿Pesadilla o reto?, 
Apóstoles de la Palabra, 1993, p. 192).

Promover la Iglesia doméstica
Para muchos católicos la asistencia a la Misa do-

minical representa casi la única relación con la Iglesia 
a lo largo de la semana. Muchas veces se trata sólo de 
participar en el rito pero sin “aquella participación plena, 
consciente y activa en las celebraciones litúrgicas que 
exige la naturaleza de la liturgia misma y a la cual tiene 

derecho y obligación, en virtud del bautismo, el pueblo 
cristiano” (Sacrosanctum Concilium 14). “La Iglesia pro-
cura que los cristianos no asistan a ese misterio de fe (la 
Eucaristía), como extraños y mudos espectadores, sino 
que, comprendiéndolo bien a través de los ritos y ora-
ciones, participen consciente, piadosa y activamente en 
la acción sagrada, sean instruidos con la Palabra de Dios, 
se fortalezcan en la mesa del Señor, den gracias a Dios, 
aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la Hostia in-
maculada no sólo por manos del sacerdote, sino junta-
mente con él” (Sacrosanctum Concilium, 48).

“Con todo, la participación en la sagrada Liturgia 
no abarca toda la vida espiritual. En efecto, el cristiano, 
llamado a orar en común, debe, no obstante, entrar tam-
bién en su cuarto para orar al Padre en secreto; más aún, 
debe orar sin tregua, según enseña el Apóstol” (Sacro-
sanctum Concilium, 12).

Además de la oración personal, tan necesaria, es 
importante promover la Iglesia doméstica. “Los Padres 
de la Iglesia, en la tradición cristiana, han hablado de la 
familia como ‘Iglesia doméstica’, como ‘pequeña igle-
sia’”. “La familia cristiana se presenta como una iglesia 
doméstica…si elevan en común plegarias suplicantes a 
Dios; porque si fallase este elemento, faltaría el carácter 
mismo de familia como Iglesia doméstica” (52). “El hogar 
cristiano es el lugar en que los hijos de Dios reciben el 
primer anuncio de la fe. Por eso la casa familiar es llama-
da justamente ‘Iglesia doméstica’, comunidad de gracia 
y de oración, escuela de virtudes humanas y de caridad 
cristiana” (Catecismo de la Iglesia Católica, 1666). 

Así pues, es necesario que ayudemos a que cada 
familia católica pueda ser Iglesia doméstica. La Iglesia 
doméstica tiene, de esta manera, la misión de evange-
lizar ad intra y ad extra, será para todos testimonio del 
amor de Dios, vivirá los valores cristianos, será educa-
dora en un ambiente de oración, colaborará y participa-
rá en la vida de otra familia más grande: la comunidad 
parroquial a favor de la evangelización en la caridad y/o 
acción social y recibirá ayuda de la comunidad eclesial, 
por ejemplo, con las catequesis.

El padre Amatulli ha insistido en la importan-
cia de descentralizar el culto, que se ha centralizado 
en los templos parroquiales. Con esta pandemia está 
resaltando la importancia de la familia como Iglesia 
doméstica. 

Invitación
Quisiera motivarlos a pensar juntos en qué pode-

mos hacer para poner en práctica en nuestras parroquias 
y comunidades este modelo de Iglesia y a dar a conocer 
las intuiciones y propuestas de nuestro amado fundador. 
Podemos hacer algún artículo o un ensayo para dar a co-
nocer nuestras aportaciones. Extendemos esta invitación 
a las hermanas de la Sociedad Misionera “Apóstoles de 
la Palabra” y a los integrantes del Movimiento Eclesial 
“Apóstoles de la Palabra”.

Atentamente,

P. Jorge Luis Zarazúa Campa, FMAP
Superior general de la Fraternidad Misionera “Apóstoles de 
la Palabra”.
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Para los testigos de Jehová, dejar su fe no signi-
fica solamente abandonar su religión, sino que también 
puede significar perder a sus seres queridos. Lo ha conta-
do recientemente Monica Soriano en BBC Mundo. Según 
explica la redactora, en muchos casos, se aconseja a sus 
amigos y familiares que corten todos los lazos con los ex 
adeptos, con lo cual éstos quedan aislados.

Víctima de la “desasociación”
“No hablo con ningún miembro de mi familia”, le 

dice Sarah (no es su verdadero nombre) al programa de 
Victoria Derbyshire de la BBC. “Debido a que salí de la co-
munidad, no tengo ningún contacto”. El año pasado Sarah, 
de 20 años, fue excluida de los testigos de Jehová en un 
proceso conocido como “desasociación”. Esto, dice, suce-
dió cuando se negó a seguir viviendo en una relación abu-
siva. Alega que su novio en esa época había sido violento y 
que en una ocasión la dejó con costillas rotas.

Ir a la policía e involucrar a quienes no pertenecen 
a la secta es extensamente desalentado por los testigos de 
Jehová, afirma. Y asegura que los ancianos de la organiza-
ción rehusaron castigar la conducta de su ex pareja.

Cuando sus colegas de trabajo notaron los more-
tones y la convencieron de que no soportara más abuso, 
decidió huir de la relación. Sarah afirma que fue “desaso-
ciada” de la secta y que sus amigos y familiares cortaron 
todos los vínculos con ella. Esto se debe a que los testigos 
de Jehová creen que quienes no pertenecen a su movi-
miento pueden perjudicar su fe.

“Retirar a los malvados”
En una declaración, el grupo religioso le dijo a la 

BBC: “Si un testigo bautizado tiene la práctica de violar el 
código moral de la Biblia y no muestra evidencia de dejar 
esa práctica, él o ella serán apartados o desasociados”. “En 
lo que se refiere a apartarlos, los testigos se instruyen en 
la Biblia y sobre este tema la Biblia establece claramente: 
‘Retiren al hombre malvado de entre nosotros’”.

La noche que Sarah fue desasociada dice que su 
madre se negó a hablarle. Su padre despertó a las 7 de la 
mañana para expulsarla de la casa. Al responder a los ale-
gatos de Sarah, los testigos de Jehová indican que, aunque 
no pueden comentar sobre casos individuales, “la violen-
cia, ya sea física o emocional, es fuertemente condenada 
en la Biblia y no tiene lugar en una familia cristiana”.

Experiencia de aislamiento
John (no es su verdadero nombre), se convirtió en 

testigo de Jehová en su niñez, cuando sus padres decidie-
ron unirse al grupo. Pero hace dos años fue desasocia-
do después de no asistir a un homenaje conmemorativo 
de los testigos de Jehová, considerado dentro del grupo 
como un evento importante.

También había comenzado a tener dudas, en pri-
vado, sobre algunas de las enseñanzas de la secta. Cues-
tionaba la afirmación del grupo de que el fin del mundo es 
inminente y que sólo 144.000 seres humanos irán al cielo.

Su opinión sobre la secta también quedó mancha-

QUÉ INFLUYE EN
UNA PERSONA PARA 

CONVERTIRSE EN
TESTIGO DE JEHOVÁ 

da después de que uno de sus amigos murió porque no se 
le dio una transfusión de sangre, que están prohibidas por 
la doctrina jehovista, que lo habría salvado. “Fue la pérdida 
de una vida”, afirma.

John asegura que después descubrió que su espo-
sa había testificado en su contra durante el proceso que 
llevó a su desasociación, el cual, cree, colocó una enorme 
presión en su relación. Dejó la casa familiar y comenzó a 
vivir temporalmente en tiendas de campaña y caravanas.

“Fue una época de aislamiento. No tenía a nadie. 
Me sentía suicida”, dice. Ahora ha perdido el contacto con 
sus dos hijos adultos y con sus hermanos. “A veces les en-
vío un mensaje diciendo: ‘los quiero, sigo pensando en 
ustedes’. Pero a menudo no tengo respuesta”, afirma.

Según los testigos de Jehová, el grupo tiene más 
de 138.000 miembros en Reino Unido y más de 8 millones 
en todo el mundo.

Llegan hasta las tendencias suicidas
Terri O’Sullivan dejó la secta hace 17 años, cuando 

tenía 21 años y su madre la expulsó de su casa. Ahora diri-
ge una red de apoyo para quienes han dejado o han sido 
excluidos de la organización. Dice que no ha encontrado 
a ningún antiguo testigo de Jehová que no haya experi-
mentado depresión, alcoholismo o sentimientos suicidas.

Y aunque no todos atraviesan un proceso formal 
de desasociación cuando dejan la secta, sus relaciones casi 
siempre se ven afectadas. “Con algunos ex testigos”, dice, 
“algunas de sus familias siguen hablándoles, pero la rela-
ción siempre se ve afectada”.

Sarah afirma que la pérdida de sus lazos familiares 
más cercanos ha sido “muy, muy difícil”. Está comprome-
tida y sabe que “tiene que planear una boda a la que sus 
padres no asistirán”. “Me clasifico como huérfana y eso es 
bastante triste”, afirma.

Su red de apoyo está con sus amigos del trabajo. 
Cuando dejó la secta, dice, ellos “se reunieron para ayudar-
la”, lo cual es algo que no esperaba. “(La religión) me había 
dicho que estas personas eran horribles, que eran vínculos 
malos, y que Dios los iba a destruir en el Armagedón. Y sin 
embargo, estas personas me abrieron sus hogares”.

“No me invitarán al funeral de mis padres”
Sarah, sin embargo, todavía se muestra halagadora 

sobre la mayoría de las personas dentro de su antigua fe. “Hay 
buenas personas en la religión que creen que están salvando 
la vida de la gente (predicando el mensaje de la fe)”, afirma.

“Tengo algunos recuerdos felices, porque son los 
últimos recuerdos que tengo de mi familia y hermanos. 
Pero también miro al pasado y siento mucha tristeza por-
que nunca volveré a sentarme con ellos en una comida 
dominical. Cuando se mueran, probablemente tampoco 
me invitarán al funeral”.

Qué son los testigos de Jehová
Es un grupo fundado en Estados Unidos a fines del 

siglo XIX, bajo el liderazgo de Charles Taze Russell. La sede 
del movimiento está en Nueva York. Aunque está basado 
en el cristianismo, el grupo cree que las iglesias cristianas 
tradicionales se han desviado de las verdaderas enseñan-
zas de la Biblia y no trabajan en total armonía con Dios.

No es considerada una denominación cristiana 
porque rechaza la doctrina cristiana básica de la Trinidad. 
Los testigos de Jehová creen que la humanidad está ahora 
en “sus últimos días” y que la batalla final entre el bien y el 
mal ocurrirá pronto.

Antiguos testigos deAntiguos testigos de
Jehová relatan lasJehová relatan las
experiencias traumáticas experiencias traumáticas 
al salir de la sectaal salir de la secta

Secretaría RIES
http://www.infocatolica.com/blog/infories.php

Son varios factores. Sólo comentaré brevemente 
algunos:

1. La ignorancia y la cero o poca práctica de la religión con 
la que se identificaba o a la que pertenecía antes de 
convertirse en TdJ. 

2. La falsa idea de que, siendo TdJ, progresará en lo intelec-
tual y presencia personal, vistiendo de traje y corbata o 
ropa femenina elegante. 

3. Que estará a salvo del Armagedón o destrucción de 
todos los seres humanos, lo que será ya muy pronto, 
cuando el dios Jehová en que creen los TdJ, calcine con 
fuego a hombres, mujeres y niños por millones por no 
ser TJ. 

4. Por creer que formará parte de una nueva familia amo-
rosa que reemplazará a la suya que no es TdJ. 

5. Que ya PRONTO vivirá en un hermoso Paraíso terrenal, 
disfrutando placeres de todo tipo con sus 5 sentidos 
personales incluyendo los placeres sexuales. 

6. Se despreocupará de proteger económica y físicamente 
a sus seres queridos no TdJ, aunque sean sus padres 
ancianos, enfermos, solos y pobres. 

7. Si llega ser anciano en la secta, gozará de privilegios 
especiales, incluyendo hasta el de juzgar en comités 
judiciales internos los pecados de los adeptos, confesa-
dos hasta con el más mínimo detalle de cuando fueron 
cometidos, principalmente los de índole sexual. 

8. Asistir a grandes Asambleas, tanto como un adepto más 
o máxime como expositor, sintiéndose un iluminado de 
sabiduría divina. 

9. La posibilidad de salir a predicar en grupo y luego parti-
cipar en convivencias de fingida amistad cristiana. 

10. La posibilidad de viajar inclusive a otros países o al inte-
rior de su país para participar en Asambleas de la secta 
y ser hospedado en casas de sus hermanos TdJ. 

11. Sentirse parte de los genuinos adoradores de su Dios 
Jehová y no del "mundo satánico" de los no TdJ.

12. Ser una persona privilegiada por ya saber cómo se lla-
ma Dios (Jehová) aunque la biblia Traducción del Nue-
vo Mundo anota en Ex. 3,14, que se llama el RESULTARE 
SER. 

13. El no sentirse obligado de estudiar una profesión o ca-
rrera universitaria por la pronta llegada de Armagedón, 
evitando así horas y desveladas de estudios "munda-
nos" y pago de libros costosos y colegiaturas. 

14. Evitar perder tiempo visitando o dando mantenimiento 
a las tumbas de sus parientes. Ahorrarse dinero en em-
bellecer su casa, tanto en el exterior como en muebles, 
para no incurrir en ser "amador de placeres", ya que 
PRONTO residirá en el Paraíso terrenal, en hermosas 
residencias tipo California USA. 

15. Ahorrarse el pago de seguros de gastos médicos ma-
yores (que son caros) o consultar médicos especialistas 
cuando se requieren, ya que el alivio de toda enfer-
medad está a la puerta para todo TdJ por la inminente 
llegada del paraíso terrenal. 

Todo esto y más, al pasar los años, el adepto TdJ y 
máxime cuando llega a la tercera edad enfermo y pobre, 
su desilusión es total y cae en un profundo abatimiento al 
ver que le dio todo a la secta a cambio de nada. 

Algunos de ellos terminan su vida, les he dicho, 
en Asilos de "la prostituta" (asilos católicos para ancianos 
atendidos por religiosas), como ellos llaman a la Iglesia 
Católica.

Por José Leopoldo Fierro Córdova
https://www.facebook.com/joseleopoldo.fierrocordova
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¿Quién escribió
la Biblia?

La Biblia, ¡una biblioteca!
La Biblia no es un libro corriente, sino 

una colección de libros muy diferentes. La pala-
bra griega que la designa, ta biblia, significa los 
«libros». Se compone de relatos místicos, épicos 
o históricos, de listas de leyes o genealogías, de 
poemas, textos de sabiduría, profecías, palabras 
visionarias, oraciones, exhortaciones. La redac-
ción de estos libros empezó probablemente 
a comienzos del siglo VIII antes de Cristo y se 
concluyó unos 100 años después de Cristo. Es-
critos al principio separadamente, estos libros se 
meditaron sin descanso, se copiaron una y otra 
vez, y luego fueron poco a poco reagrupados 
y clasificados a lo largo de los siglos. La Biblia 
es el texto de referencia de los judíos y también 
de los cristianos (aunque, lógicamente, los judíos 
no reconocen los escritos que hablan de Jesús y 
que forman el Nuevo Testamento). También se 
encuentra en el Corán la historia de Abraham, la 
figura de María (Myriam) y la de Jesús (Aïssa), así 
como otros numerosos préstamos. 

La Tradición atribuye los cinco primeros 
libros a Moisés, el libro de los Salmos a David y 
otros al profeta Isaías o a Jeremías. Hoy sabemos 
que la composición de la Biblia fue larga y com-
pleja, hecha de préstamos de tradiciones orales, 
de crónicas reales o incluso de escuelas de pen-
samiento. Estos textos fueron modificados, y se 
fijaron luego hacia el siglo II antes de Cristo. Des-
de entonces, la elaboración de la Biblia se realizó 
con añadidos e innumerables relecturas de los 
creyentes, lo que explica que los cristianos no 
tengan el mismo libro que los judíos. Para los 
creyentes, es Dios mismo quien nos habla tam-
bién hoy por medio de estos textos.

La Biblia de los judíos
La Biblia es ante todo el libro santo de 

los judíos. Contiene 24 libros, escritos en he-
breo. Se compone de tres grupos: la Ley (la 
Torá), los Profetas y las Escrituras. Para el ju-
daísmo, es en los cinco primeros libros de la 
Biblia (la Ley) donde se encuentran los textos 
fundamentales que rigen y ordenan la vida del 
creyente. Pero esta ley no es un conjunto de 
preceptos, sino la historia de la relación de un 
pueblo, Israel, con su Dios.

 Y la de los cristianos
Al comienzo de nuestra era los cristia-

nos reconocieron en Jesús de Nazaret al Hijo 
de Dios, al Rey que no es de este mundo y que 
colma las expectativas de los hombres. Ellos es-
cribieron los testimonios sobre Jesús (los Evan-
gelios) y el nacimiento de las primeras comuni-
dades cristianas (los Hechos de los Apóstoles), 
y también las cartas (Epístolas) dirigidas a las 
comunidades nacientes; así que, para todos los 
que quieren acercarse a Dios, la Biblia es un 
tesoro inagotable. Su colección forma para los 
cristianos la segunda parte de la Biblia, llamada 
Nuevo Testamento. Se compone de 27 libros.

¿La Biblia dice la verdad?
Como se trata de la Palabra de Dios, mu-

chos creen que la Biblia no se puede equivocar y 
que hay que tomar todas sus enseñanzas al pie 
de la letra. Pero si la Biblia dice la verdad, esto 
no quiere decir que cuente cómo ocurrieron las 
cosas: nos da su sentido. Por ejemplo, creer que 
Dios creó el mundo no significa cómo lo hizo. ¡La 

Biblia nos habla con un lenguaje simbólico y poé-
tico, no científico! Es revelación, palabra de fe.

¿Cómo hay que leer la Biblia?
Entonces, ¿cómo hay que leer la Biblia? 

¿Como un cuento o como un mito? En reali-
dad, hay que trabajar y meditar la Biblia como 
una palabra de Dios que nos ha dirigido él per-
sonalmente. En la misa del domingo se leen 
cuatro pasajes de la Biblia: uno del Antiguo 
Testamento, un salmo y dos pasajes del Nue-
vo Testamento, uno de ellos del Evangelio. El 
celebrante explica con frecuencia estos pasajes 
para que podamos entenderlos y para que ali-
menten nuestra oración.

Vivir con la Biblia
De esta forma, poco a poco, podemos 

encontrar en la Biblia palabras que nos ayuden 
a comprender las alegrías y las penas por las 
que pasamos. Los salmos, en especial, que son 
unas largas oraciones, unas veces violentas y 
otras dulces, nos permiten hacer de nuestra 
vida una oración. Sin hablar, por supuesto, del 
Nuevo Testamento, que nos hace conocer a Je-
sús y sus apóstoles.

 Para desenvolverse en la Biblia
Cada libro lleva un título. Asimismo, 

cada libro está dividido en capítulos y cada ca-
pítulo en versículos. Esta «distribución» se hizo 
de forma más o menos arbitraria para facilitar 
a los lectores su manejo. Por ejemplo: Lc 24, 
27 significa Evangelio según san Lucas, capítu-
lo 24, versículo 27. Dt 6, 4-6 significa Libro del 
Deuteronomio, capítulo 6, versículos del 4 al 6.

La Biblia cristiana
Está compuesta por el Antiguo y el Nue-

vo Testamento. ¡La palabra Testamento no sig-
nifica «últimas voluntades» sino alianza! La Bi-
blia judía se llama Antiguo o Primer Testamento 
(Primera Alianza). Los cristianos le añadieron 
los 27 libros del Nuevo Testamento, que relatan 
la Nueva Alianza que trajo a los hombres Jesús. 
Los católicos y los ortodoxos tienen 46 libros 
para el Antiguo Testamento. Los protestantes 
los han limitado a 39, que se corresponden 
(con otra distribución) con la Biblia judía.

El Nuevo Testamento
Comprende los 4 Evangelios (Mateo, 

Marcos, Lucas, Juan) y los Hechos de los Apósto-
les (escritos por san Lucas); 21 cartas o epístolas 
de las cuales 14 se atribuyen a san Pablo, 1 de 
Santiago, 2 de san Pedro, 3 de san Juan, 1 de san 
Judas. El Apocalipsis (que significa «Revelación» 
o «Descubrimiento») se atribuye a san Juan y 
cierra el Nuevo Testamento con una llamada a 
velar en la esperanza del regreso de Jesús.

El Evangelio
La palabra evangelio viene de una pa-

labra griega que significa «buena nueva». De-
signa el mensaje proclamado y vivido por Jesús 
y transmitido por los apóstoles. De los cuatro 
evangelistas, dos conocieron personalmente a 
Jesús (Mateo y Juan), mientras que los otros 
dos (Marcos y Lucas) no. Los evangelios son 
testimonios de la vida, la condena a muerte y 
la resurrección de Jesús. Ellos alimentan desde 
hace dos mil años la fe de los cristianos.

El capítulo 5 del Génesis pre-
senta la genealogía de los descen-
dientes de Adán o antepasados de 
Noé. No deja de sorprender la exa-
gerada cantidad de años que vivie-
ron dichos personajes. Adán murió a 
la edad de 930 años; Noé vivió 950 
años; pero nadie como Matusalén, 
que vivió 969 años (Gen 5,27). ¿Qué 
significan esos años? He aquí las ex-
plicaciones más probables.

El concordismo
Hace algunos años surgió 

una forma de lectura de la Biblia que 
intentaba acoplar las 
informaciones de la Bi-
blia con los datos que 
ha ido proporcionan-
do la ciencia. Hoy se 
llama “concordismo” a 
este intento de expli-
cación. El concordismo 
entiende las edades de 
estos antepasados en 
sentido simbólico. Se 
propone la explicación 
de que en la antigüe-
dad los años no tenían 
la duración que tienen 
ahora, sino que un año 
duraba aproximada-
mente lo que actualmente dura un 
mes. Entonces, para saber la edad de 
uno de ellos, habría que dividir sus 
años entre 12 y así obtener los años 
que en realidad vivieron. 969 entre 12 
da 80.75, así que Matusalén en reali-
dad vivió casi 81 años. 

“Los años de nuestra vida son 
setenta; ochenta el que tiene más vi-
gor” (Sal 90,10).

Sentido simbólico teológico
En realidad, la mejor compren-

sión se obtiene sí, de forma simbólica, 
pero en un sentido diferente. Para el 
escritor sagrado está claro que el pe-
cado causa la muerte (Gen 3,3). Se 
pensaba que la humanidad, conforme 
iba creciendo, se iba corrompiendo 
progresivamente y, por tanto, la vida 
se iba acortando poco a poco (Prov 
10,27). Se creía que las primeras eras 
de la humanidad eran las mejores. 
Luego, se concluía lógicamente, que 
los primeros seres humanos debieron 
vivir muchísimos años por tener ma-
yor integridad de vida. De allí que el 
autor atribuya tantos años a los pa-
triarcas. Al ir creciendo la maldad en 

el hombre, se fueron acortando sus 
años. En la primera lista que va desde 
Adán hasta Noé, se observa cómo el 
tiempo de vida va disminuyendo, aun-
que las lista van entre 969-700 años 
(Gen 5). En cambio, los patriarcas de 
la segunda lista, segunda generación, 
murieron más jóvenes, entre los 600 y 
200 años (Gen 11,7-32).

Teológicamente, al presentar 
a los antepasados con edades gran-
des, el escritor quiere expresar que en 
ese entonces el pecado no se había 
generalizado; por tanto, podían go-
zar de abundante bendición, la cual 

consistía en una larga 
vida, en riquezas abun-
dantes y una numerosa 
familia (Cfr. Gen 15,5). 
Al no tener aún la idea 
de la vida eterna, no se 
pensaba en la gloria ni 
la resurrección. Tenían, 
pues, que disfrutar de 
“larga vida”, hasta la 
muerte. Por eso el es-
critor, después de pre-
sentar la edad de los 
antepasados agrega la 
frase: “y tuvo muchos 
hijos e hijas”.

Una nueva esperanza
Después de la dolorosa ex-

periencia del pueblo en Babilonia, el 
profeta Isaías retoma la esperanza de 
bendición, con un lenguaje semejante 
al de la época primitiva. Habla de una 
era de paz y bendición, de larga vida y 
salud; habla de un nuevo paraíso. 

“No habrá niños que mueran 
al nacer, los ancianos cumplirán sus 
años y el que muera joven tendrá por 
lo menos cien años” (Is 65,20).

Pues bien, esta esperanza de 
larga vida y llena de gozo y paz, es 
posible en la persona de Jesús. Es 
verdad que nadie puede vivir tantos 
años y que nadie escapa a esta reali-
dad de la muerte física; pero también 
es verdad que Jesús nos promete un 
cielo nuevo y una tierra nueva, con 
vida nueva y abundante para todos, 
más allá de esta vida, junto con el Pa-
dre en la eternidad. Por eso, el Apo-
calipsis, retomando esta profecía de 
Isaías, nos enseña que no es la muer-
te el final de nuestras esperanzas, 
sino más bien que ella nos posibilita 
el nuevo paraíso (Ap 21,1-4).

Ediciones “Apóstoles 
de la Palabra” ha 
publicado el folleto 
“Para entender frases 
difíciles de la Biblia”, 
escrito por el P. Martín 
Solórzano Solórzano. 
En IGLESIA Y SECTAS 
iremos publicando 
algunas frases para 
crecer en el conoci-
miento de la Biblia.

Por el P. Martín Solórzano 
Solórzano, fmap

Jean Pierre Rosa

Vivió 969 años y 
tuvo hijos e hijas 

(Gen 5–6)
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c) Discos compactos
Alabando al Señor con los 
salmos

Ando con mi Cristo

Amo tu Palabra, Señor
Alábale al Señor
Cantemos la misericordia del 
Señor
Cantos de navidad

Católico defiende tu fe
Confía en el Señor
Católicos, vuelvan a casa

Dame valor

Enséñame a amar
Eres importante

Él está a tu derecha

Flores a María

Gracias a Dios soy Católico

Gracias, Señor
Grande es tu amor

Hasta la locura

Iglesia y Sectas

Jesús en ti confío

Jesús es mi héroe

La ley del amor

La mies es mucha

La misa de la unidad

María fue coronada

Me enamoré

Me llamó con amor

Me encontraste, Señor
Mi alegría y mi gozo

Mi orgullo es ser católico

Mis alas

Mi fuente de inspiración

Mi gran amor

Mirando al cielo

Misioneros de Cristo

Mi tesoro es Jesús

No cambies tu fe

No existí

No me dejes, Señor
Nuestro Maestro

Palabra de vida

Por amor a Cristo

Por eso soy feliz

Pregoneros del Evangelio

Porque eres bueno

Sal y pimienta

Sendas de amor

Siempre a tu lado

Testigos de Cristo

Tómame, Señor
Tu amor me salvó

Un canto para ti

Una sola Iglesia

Un solo rebaño
Vamos a la misión

Ven a mí

Ven, toma tu cruz

¡Viva la Biblia!

Voy a ser diferente

Melchor Ocampo 20 Col. Jacarandas Iztapalapa
09280 México, D.F.

Tel. 55 5642 9584 / 55 5693 5013
edicionesapostoles@hotmail.com https://edicionesapostoles.com

Apologética y Ecumenismo
Adventistas del séptimo día $40.00

Apologética y ecumenismo. Dos 
caras de la misma medalla $25.00

Aprendiendo a dialogar con las 
sectas $40.00

Buscando a Dios $15.00

Catolicismo y Protestantismo $80.00

Cómo pasé del protestantismo al 
ateísmo para finalmente ser católico $30.00

Diálogo con los Protestantes $95.00

Halloween: ¿una fiesta pagana? $20.00

La respuesta está en las
Escrituras. Preguntas y respuestas $40.00

Los Mormones $50.00

Seis mitos de los testigos de 
Jehová $15.00

Soy católico. Pertenezco a la 
Iglesia de Cristo $15.00

Reflexiones pastorales para
reestructurar la Iglesia
¡Adelante! Les enviaré mi Espíritu $40.00

¡Alerta! La Iglesia se desmorona $35.00

¡Ánimo! Yo estoy con ustedes $35.00

Cambiar o morir. La Iglesia ante 
el futuro $20.00

Charlas de sobremesa entre curas $35.00

Combate a muerte $25.00

Confesiones de un misionero.
Memorias y reflexiones. Vol. 1/2/3

$20.00
C/U

Debates. Para tomar conciencia 
de la actual situación de la Iglesia $20.00

De laico a laico $30.00

Éxodo: Hacia una nueva tierra. $35.00

Fotografías de la Realidad Eclesial $70.00

Hacia un nuevo modelo de
Iglesia. Propuesta-Provocación $80.00

Inculturar la Iglesia. Un reto para 
el siglo XXI $90.00

La alegría del Evangelio. Extractos 
y comentarios $20.00

La Iglesia Católica: Ayer, hoy y 
mañana. Preguntas y respuestas $50.00

La realidad eclesial a la luz de la 
Palabra de Dios. I - II - III - IV Parte

$20.00
C/U

Listos para la gran misión $15.00

Mis 50 años de Vida Misionera $30.00

Soñando con los Ángeles y los 
Santos $20.00

Sueños descabellados. Dibujando 
un nuevo rostro de Iglesia $15.00

Reflexiones sobre la sociedad actual
Camino al éxito. Desarrollo 
personal $20.00

La droga. Legalización o guerra 
sin límite $50.00

Animación Bíblica de la Pastoral
Aprender la Biblia jugando $40.00

Catecismo bíblico para adultos $25.00

Catecismo popular de primera 
comunión $15.00

Diccionario Bíblico $80.00

Curso bíblico para niños $15.00

Historia de la salvación (curso 
bíblico básico) $35.00

Historia de la salvación (curso 
bíblico popular) $25.00

Mi tesoro de espiritualidad 
bíblica $20.00

Palabra de Vida $50.00

Hacia una nueva catequesis
presacramental
- Bautismo
Hijos de Dios y herederos de la 
gloria $20.00

- Confirmación
Ven, Espíritu Santo. Un camino 
de fe $45.00

La respuesta está en las
Escrituras. Preguntas y respuestas $40.00

- Primera comunión
Curso bíblico para niños $15.00

Pan de vida $45.00

Soy católico $15.00

- Matrimonio
Un pacto de amor. Para novios 
que quieren ser felices $30.00

Espiritualidad
Chispas de espiritualidad $70.00

Comunidades “Palabra y Vida”. 
Manual para evangelizadores $20.00

El pájaro herido $25.00

Evangelizar, la más noble aventura $40.00

Los cuatro temperamentos $25.00

María, nuestra madre $20.00

Mi Itinerario de Espiritualidad 
Bíblica $15.00

Oremos con la Biblia $25.00

Siguiendo las huellas de Cristo $50.00

Sufrir con Cristo $45.00

Para purificar la religiosidad popular
El Santo Rosario. 10 formas de 
rezar el Santo Rosario $25.00

La Santa Muerte, el mal de ojo y 
otras supersticiones $35.00

Mis XV años $40.00

Novenario de difuntos $45.00

Posadas Bíblicas $20.00

Religiosidad Popular $45.00

Vía Crucis Bíblico - Siete Palabras $20.00

Recursos prácticos para el apostolado
a) Recursos varios
Bendición de los alimentos 
(postal) $3.00

Bendición de los alimentos 
(separador) $1.00

Bendición de los Yahvé (póster) $10.00

Canta y defiende tu fe. Karaoke $40.00

Cantoral del pueblo de Dios $70.00

Folleto Miniatura # 1-7 (C/U) $2.00

Los apóstoles cantan $5.00

Minidiálogo con los Protestantes $5.00

No al aborto $3.00

Oración de la noche con Biblia $5.00

Póster Decálogo $10.00

Quince minutos con Jesús 
Sacramentado $15.00

Tablas de juegos bíblicos 1/2, 
3/4, 5/6

$10.00
C/U

Todos con la Biblia. Karaoke $40.00

Tríptico para la confesión (niños) $1.00

Tríptico para la confesión 
(adultos) $1.00

Tríptico para la confesión 
(dibujos) $1.00

b) DVD’s Apologética y otros
Documento de Aparecida $60.00

DVD 3 en 1 (Caja de plástico) $60.00

DVD 3 en 1 (Caja de cartón) $40.00

La Iglesia Católica y las sectas 
Vol. 1, 2, 3

$40.00
C/U

Listos para la gran misión (Caja 
de plástico) $60.00

Listos para la gran misión (Caja 
de cartón) $40.00

Un apóstol de la palabra de Dios $40.00

La alegría del Evangelio $40.00

Toto y Valente $40.00

El Santo rosario juvenil y 
bíblico $50.00

d) Discos edición especial
¡Adelante! Les enviaré mi 
Espíritu $25.00

¡Alerta! La Iglesia se desmorona $25.00

¡Ánimo! Yo estoy con ustedes $25.00

Canta y defiende tu fe $25.00

Documento de Aparecida $25.00

Hacia un nuevo modelo de 
Iglesia $25.00

Historia de la salvación $25.00

Iglesia y sectas $25.00

La Iglesia católica y las sectas 
protestantes $25.00

La respuesta está en las 
Escrituras $25.00

La voz del Padre Amatulli. Vol 
I/II

$25.00
C/U

Listos para la Gran Misión $25.00

Por una vida más digna $25.00

Todos con la Biblia $25.00

Tres en uno. Llena y renueva $25.00

Boletín Iglesia y Sectas $5.00

Todos nuestros
Discos Compactos
de música católica

a un precio especial

Sólo $35Sólo $35Sólo $35Sólo $35
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Imágenes, signos y palabras de la oración por 
el mundo que Francisco quiso celebrar para 
implorar el fin de la pandemia.

Andrea Tornielli

El protagonista de la oración que en la tarde del 
27 de marzo -anticipo del Viernes Santo - celebró 
el Papa Francisco en una plaza vacía de San Pedro 
sumida en un silencio irreal, fue Él. El Crucifijo, con la 
lluvia torrencial que irrigó su cuerpo, añadiendo a la 
sangre pintada en la madera el agua que el Evangelio 
nos dice que brotó de la herida infligida por la lanza.

Ese Cristo Crucificado que sobrevivió al fuego, 
que los romanos llevaron en procesión contra la pes-
te; ese Cristo Crucificado que San Juan Pablo II abra-

México, obispos: no olvidemos en la 
pandemia los principios de bioética

Los obispos mexicanos exponen, en una breve 
nota, las consideraciones bioéticas más ele-
mentales que es preciso custodiar por parte 
de todos en estos momentos de desconcierto a 
causa de la pandemia COVID-19, para evitar 
•acciones discriminatorias e inhumanas”

Roberta Barbi – Ciudad del Vaticano

Desde la web del Episcopado, los obispos de la Con-
ferencia Episcopal de México lanzan un llamamiento 
para no olvidar las principales consideraciones de bioé-
tica y respeto por la vida durante la situación de emer-
gencia actual debido a la pandemia de Coronavirus.

"En esta perspectiva, y tratando de contribuir a la 
reflexión en una sociedad pluralista como la nues-
tra, que necesita a toda costa reconocer la igualdad 
de dignidad de todas las personas y evitar acciones 

discriminatorias e inhumanas - escriben los obispos - 
recordamos que es una obligación moral contar con 
información suficiente sobre la tasa de infección para 
tomar rápidamente las acciones preventivas pertinen-
tes. Por lo tanto, como lo demuestran las experien-
cias de otros países que han logrado superar estas 
primeras etapas de la pandemia, es necesario realizar 
pruebas de detección, no solo en pacientes sintomá-
ticos, sino también en personas sin síntomas, que, sin 
embargo, podrían ser portadores sanos del virus. La 
imposibilidad de hacer un diagnóstico lo más com-
pleto posible de la propagación de la epidemia no es 
solo un error estratégico, sino también moral".

"El personal sanitario tiene el pleno derecho de con-
tar con la protección requerida para realizar su riesgoso 
trabajo en las condiciones más seguras posibles - con-
tinúan los prelados - no es éticamente justificable Exigir 
al personal sanitario atender a personas contagiadas o 
con posible contagio sin dotarlas de todo el material ne-
cesario para su protección. A nadie se le puede obligar a 
arriesgar su salud y eventualmente la vida sin la pruden-
te protección. Así mismo, la atención de la salud mental 
del personal sanitario, es tan importante como su salud 
física, por lo que habrá que ofrecerles ayuda profesional 
en el momento que lo requieran".

En cuanto a la clasificación de los pacientes, debe 
ser justa para todos, basada en las posibilidades rea-
les de supervivencia y universalmente reconocido por 
todos los profesionales de la salud: "Es previsible que 
en México sea preciso realizar procesos de selección 
de pacientes con la finalidad de asignar distintos tipos 
de atención. Estos procesos se deben realizar toman-
do en cuenta de manera simultánea: la urgencia del 
caso, el tipo de necesidad a atender y que los recur-
sos asignados sean lo más beneficiosos posibles para 
el paciente". Del mismo modo, los pacientes nunca 

deben ser abandonados, incluso cuando no hay cura: 
“los cuidados paliativos, el tratamiento del dolor y el 
acompañamiento son un requisito que nunca debe 
pasarse por alto" puntualizan.

Al mismo tiempo, sin embargo, se debe eliminar 
absolutamente el exceso terapéutico y la eutanasia: "Es 
importante evitar toda acción que de manera explícita 
o encubierta pudiera ser de tipo eutanásico o conllevar 
ensañamiento terapéutico. Las decisión prudente de 
los médicos y una comprensión integral de los cuida-
dos paliativos son esenciales a este respecto".

Los obispos mexicanos están convencidos que “la 
exigencia moral originaria de amar y respetar a la per-
sona como un fin, y nunca como un simple medio” 
es irrenunciable". "Es en momentos como el presente, 
en que existe un grave riesgo para todos, que debe-
mos aprender a anunciar desde nuestra fe y desde 
la sola razón natural que la dignidad y los derechos 
humanos fundamentales no son intermitentes ni son 
edictos de tolerancia revocables. Toda vida humana 
es valiosa y ninguna debe ser sacrificada por acción 
o por descuido". 

Los prelados de la Conferencia Episcopal de Méxi-
co concluyen su reflexión confiando al pueblo mexi-
cano a la protección de la Virgen de Guadalupe:

El Crucifijo bañado por las lágrimas del cieloEl Crucifijo bañado por las lágrimas del cielo
y el Papa solo en la plaza vacíay el Papa solo en la plaza vacía

zó durante la liturgia penitencial del Jubileo del 2000, 
fue el protagonista silencioso e inerme en el centro 
del espacio vacío. Incluso María, Salus populi Romani, 
encapsulada en la vitrina plástica que se había vuelto 
opaca debido a la lluvia, pareció que cedía el paso, 
casi desapareciendo, humildemente, ante Él, levanta-
do en la cruz por la salvación de la humanidad.

El Papa Francisco parecía pequeño, y aún más cur-
vado al subir los escalones del atrio, no sin esfuerzo y 
en soledad, haciéndose intérprete de los dolores del 
mundo para ofrecerlos al pie de la Cruz: “Maestro, 
¿no te importa que estemos perdidos?” La angustio-
sa crisis que estamos experimentando con la pande-
mia “desenmascara nuestra vulnerabilidad y deja al 
descubierto esas falsas y superfluas seguridades con 

las que habíamos construido nuestras agendas, 
nuestros proyectos, rutinas y prioridades" y “ahora, 
mientras estamos en mares agitados, te suplica-
mos: ¡Despierta, Señor!”

La sirena de una ambulancia, una de las muchas 
que en estas horas cruzan nuestros barrios para 
ayudar a los nuevos contagiados, acompañó con 
las campanas el momento de la bendición euca-
rística Urbi et orbi, cuando el Papa, aun solo, rea-
pareció en la plaza desierta y azotada por la lluvia, 
trazando la señal de la cruz con la custodia. Una vez 
más, el protagonista fue Él, ese Jesús que inmolán-
dose quiso hacerse alimento para nosotros y que 
también hoy nos repite: "¿Por qué tenéis miedo? 
¿Aún no tenéis fe?... No tengáis miedo".

Dom Jaime Viera Rocha, Arzobispo de la Arquidiócesis Dom Jaime Viera Rocha, Arzobispo de la Arquidiócesis 
de Natal (Brasil), la hermana Amália Chub Santiago de Natal (Brasil), la hermana Amália Chub Santiago 
y la hermana Alejandrina Ponce Ortega durante la y la hermana Alejandrina Ponce Ortega durante la 

reciente visita canónica de la Hna. Amalia, Directora reciente visita canónica de la Hna. Amalia, Directora 
general de la Sociedad Misionera a Brasil.general de la Sociedad Misionera a Brasil.

“Madre del verdadero Dios por Quien 
se vive”, custodie a todos, en especial a 
los más vulnerables y enfermos, en esta 
pandemia. Que Nuestra Madre del Cielo 
obre el milagro de la solidaridad que 
tanto necesitamos en nuestra nación. Y 
que al terminar este arduo periodo de 
prueba y purificación, los mexicanos, a 
través de su intercesión, nos levantemos 
de nuevo, más hermanos y más cercanos 
entre nosotros.”
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Descripción del logotipo 
de los Misioneros

“Apóstoles de la Palabra”

Nuestro logotipo o escudo surgió en un 
concurso que padre Amatulli organizó entre los 

Misioneros “Apóstoles de la Palabra” en 1988. El 
equipo ganador del concurso fue el equipo coor-
dinado por la hermana Magdalena Gamboa Pa-
checo y ella nos ha colaborado para realizar esta 
descripción del origen y el significado de los ele-
mentos que lo conforman. Agradecemos a la her-
mana Magda por estos aportes tan significativo, 
tanto el logotipo como su descripción, teniendo 
presente la inspiración original.

Breve historia
El logotipo de los Misioneros Apóstoles de la 

Palabra surgió el 20 de agosto de 1988, en el X Ani-
versario de la fundación del Movimiento Eclesial 
“Apóstoles de la Palabra”, en cuyo marco se reali-
zó la consagración de las primeras hermanas de la 
Sociedad Misionera “Apóstoles de la Palabra”, las 
hermanas Magdalena Gamboa Pacheco, Ana Silvia 
Ortega Ortega y Julia Valencia Márquez, que por 
ello son nuestras Hermanas Mayores. En el diseño 
del logotipo también colaboró el ahora sacerdote 
Federico Castro Díaz, exapóstol de la Palabra. 

Nombre: Nos llamamos Apóstoles de la Pala-
bra. Este es el nombre elegido por nuestro padre 
fundador para indicar que hemos sido enviados 
(apóstol = enviado) con la Palabra para anunciar 
la Palabra de Dios (Mc 16, 15; Ef 6, 17).

Color azul: Representa nuestra devoción a 
la Santísima Virgen María (Lc 1, 41-45; Lc 1, 48; 
Jn 19, 25-27) y simboliza también nuestro celo 
apostólico, el celo por el anuncio del Evangelio 
(1Cor 9, 16; 2Tim 4, 1-2).

Color rojo: Son 5 lenguas de fuego de Pen-
tecostés (Hch 2, 3; Hch 1, 8), divididas por líneas 
blancas, que simbolizan la presencia del Espíritu 
Santo en la Iglesia y en nuestra Familia Misionera; 
y representan, al mismo tiempo, los cinco conti-
nentes: América, Europa, África, Asia y Oceanía. 

El P. Amatulli hablaba de que debemos realizar 
la misión en los cinco continentes (Mc 16, 15; Mt 
28, 18-20; Hch 1, 8) y hablaba también del martirio 
y la persecución (Mt 5, 11-12; Lc 22, 33). Decía que 
los Apóstoles de la Palabra tenemos que salir a 
misión en los cinco continentes y señalaba que en 

el futuro tendremos mártires. Él mismo anhela-
ba el martirio y nos invitaba a tener esta misma 
disponibilidad al martirio, como buenos discípu-
los de Cristo (Mc 8, 34-36; Jn 12, 23-24; Ap 13, 10). 

Color amarillo: Es el color de la Santa Sede, 
pues es uno de los colores presentes en la bandera 
de la Ciudad del Vaticano. Simboliza nuestra fideli-
dad a la Iglesia, representada en nuestra comunión 
con el Papa, Sucesor de Pedro (Mt 16, 18-19; Lc 22, 
31-32; Jn 21, 15-17; Gál 1, 18; 2, 9), y con la Jerarquía 
de la Iglesia. Los Apóstoles de la Palabra tenemos 
que trabajar siempre en unidad con la Iglesia, pues 
la Iglesia es nuestra madre (Gál 4, 26) y es columna 
y fundamento de la verdad (1Tim 3, 15).

 
Cruz en color negro: representa “la conver-

sión que lleva a la vida”, a la que estamos llama-
dos cada uno de los apóstoles de la Palabra (Mc 
1, 15; Mt 3, 8; Hch 11, 18) y nuestro encuentro 
con Dios por medio de su Palabra en la Sagrada 
Escritura (1Tes 2, 13). Cristo vino a iluminar nuestra 
vida (Jn 8, 12; 9, 5; 12, 46), vino a traernos la salva-
ción (Mt 1, 21). Él murió por nuestros pecados (Rm 
4, 25; 1Cor 15, 3; Gál 1, 4; 2, 20). Cristo venció la 
muerte (1Cor 15, 54-55; Rm 6, 9; 2Tim 2, 10) y nos 
dio la luz (Ef 5, 8; 2Cor 4, 6). Vino el Espíritu Santo 
a iluminar nuestra mente por medio del anuncio 
de la Palabra de Dios y por medio de nuestro Pa-
dre Fundador.

La Paloma: Símbolo del Espíritu Santo y Pre-
sencia de la Santísima Trinidad en medio de la co-
munidad (Mc 1, 8-10; Mt 3, 16-17; Lc 3, 21-22). El 
Espíritu Santo, de quien cada uno es un templo, 
un santuario vivo (Cfr. 1Cor 3, 16-17; 6, 19), es el 
protagonista de la misión (Hch 1, 8; Mt 10, 20). 

El libro al centro del logotipo: es la Sagrada 
Escritura, las Sagradas Letras, como las llama San 
Pablo (2Tim 3, 15-16). Como está al centro, nos 
recuerda también nuestro carisma, la primacía de 
la Palabra de Dios (prima Scriptura). 

La mano que recibe la Sagrada Escritura: es 
la mano derecha del Padre Amatulli, nuestro ama-
do fundador, que está recibiendo del Padre Celes-
tial la Palabra de Dios y la inspiración del carisma 
del Apóstol de la Palabra: la Primacía de la Palabra 
(Cfr. 1Cor 12, 7; Lc 24, 32). Nuestro padre funda-
dor se identificó mucho con la figura del sembra-
dor que siembra la semilla de la Palabra de Dios; 
por eso recibe la semilla de la Palabra de Dios para 
esparcirla (Mt 13, 3-9; Mc 4, 14).

Las dos manos: Representan a los Apósto-
les de la Palabra, que reciben la Palabra de Dios 
y el carisma transmitido por mediación del padre 
Amatulli (1Cor 3, 6-9) para, a su vez, llevar la Pala-
bra de Dios a los lugares y ambientes más necesi-
tados (Mt 10, 6-8). 

La expresión “Una familia misionera al servi-
cio de la Iglesia Católica”. Se refiere a los tres or-
ganismos que la conforman: el Movimiento Eclesial, 
la Sociedad Misionera y la Fraternidad Misionera. 
Somos una sola familia misionera, con un mismo ca-
risma, una misma misión, una misma espiritualidad, 
un mismo método de trabajo y un solo fundador. 

Hay cuatro variantes de este logotipo: Uno 
para toda la Familia Misionera “Apóstoles de la 
Palabra”, otro para el Movimiento Eclesial, otro 
para la Sociedad Misionera y, finalmente, otro 
para la Fraternidad Misionera. Bajo la supervisión 
y el auspicio del padre Amatulli se ha actualizado 
el logotipo, en fidelidad creativa al diseño origi-
nal, para que no existan otras variantes, en orden 
a cuidar nuestra imagen institucional.

Por la hermana Magdalena Gamboa Pacheco, smap,
con la colaboración del P. Jorge Luis Zarazúa Campa, fmap.


